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ÜN DESIDERATUM 
E l Sr. Díaz Moreu, diputado marino, al 

platear eu él Congrego el incidente de la 
adjudicación do la oonstrucción de los dos 
buques escuelas, ha dado al traste con el 
Qohiqrn", Ojie IJO ha podido resistjr á los 
efectos do ?a votación de anteayer. 

óportuno'y hábil ha estado el Sr. Díaz 
Moreu al tratar la cuestión de la construc­
ción de esos buques, que entrañaba irregu­
laridades de bulto que habían de afectar á 
la suerte futura del Arsenal de la Carraca 
tanto más cuanto que esa clase do cons-
^iiccibnes séhci l lásy fáciles son "las que 
más convieno que realicen los establori-
niientos dol JíHacJo, á fin de sostoner su 
¿aestranza con provecho para la Marina y 
el país. 

Él Sr. Díaz Moreu ha dado pruebas de 
habilidad política y de poseer oonocirnien-
tos sólido? respecto á la gestión do ja Ma­
rina militar on Espafta, que le permiten 
convicciones para su mejor desarrollo; con 
tal motivo nos felicitamos, pues ya era 
tiempo que eu el Parlamento y en la po­
lítica surgiese altfún hombre de mérito 
procedente de la Marina, á quien la opinión 
respete y sirva para contener ésa avalan­
cha de reformadores civiles que le ban sali­
do á la Armada en estos últimos tiempos, 
todo por obra y gracia del amor á la car­
tera de Marina. 

En el régimen constitucional, sobre todo 
como se observa en España, es muy difícil 
poder prescindir de la influencia eu el 
Paríamento, y aun más contrariar desde 
afuera cualquier prejuicio que dentro de 
él se forme respecto á cualquier servicio 
de la Administración pública. 

Sólo en su seno se puede deshacer cual­
quier mala inteligencia, discutiendo y con­
venciendo, pues de otro modo no se logra­
rá sino agravar el divorcio entre la opi­
nión y el ramo que en tal situación te 
encuentre, que es lo que ha ocurrido con 
la Marina. 

Nadie como el personal de la Arma­
da, sin excepción, desea el perfecciona-
miente de su .>-ervicio, sometiéndose á to­
das Jás reformas que se requieran; pero ni 
se verificarán éstas, ni aun cuando así suce­
diese se convencerá á la opinión, si la ges­
tión de la Marina no sabe á la vez conci­
tarse la voluntad del Parlamento. 

No otro ha sido el defacto de los gene­
rales del Cuerpo al dirigir políricamente 
la Marina, que no podían darse cuenta á su 
edad y después de un género de vida es­
pecial con un objetivo estrictamente mili­
tar, de que fuese preciso adoptar una con­
ducta diversa inspirada en otros móviles y 
desarrollada en otro medio, con el cual es 
muy difícil en tales circunstancias l legar33 
á compenetrar. 

De ahí que personas de verdadero méri­
to profesional, de claro talento y con ideas 
útiles para el fomento de la Marina, hayan 
fracasado y hecho papeles, sino ridículos, 
desairados, pasando hasta por hombres de 
escasa capacidad. Todo por la falta absolu­
ta de compenetración con el medio en que 
se movían. 

Gravísimos perjuicios ha irrogado á la 
Marina su gobernación en esta forma; pero 
no son menores los que le está infirien­
do la gestión do los hombres civiles, que 
si se hallan connaturalizados con el me­
dio y el ambiente político, en cambio des­
conocen en absoluto el militar y técni­
co, médula del servicio de la Marina, pro­
duciendo un estado de perturbación, anar­
quía é indisciplina del cual se defiende la 
Armada cuanto es posible, pero que no es 
posij^e calcular el límite de resistencia, de 
continuar como hasta aquí causándole da­
ños de t a l entidad en su constitución mi­
litar. 

Necesitamos que se formen en la política 
hombres salidos del seno de la Armada con 
aptitud y aficiones parlamentarias, á fin de 
que los que sobresalgan y adquieran pres­
tigios, sirvan p^ra d i r i g i r la Marina, sa­
biéndose movor dentro del mar accidenta­
do de la política, al m i s m o tiempo que por 
hallarse infiltrados de l espíritu militar y 
poseer conocimientos indispensables do­
minen la difícil materia que tienen á su 
cargo. 

Sólo en manos de personas así equili­
bradas en sus facultades y condiciones pe 
culiares, resultará provechosa la gestión 
de la Marina. 

Guerra en perspectiva 
Creyendo posible una pequeña guerra con 

polombia, el Ttmks, de Nueva, York se dedica á 
fechar cá lcu los acarea de lo que cos tar ía esa 
peíiueña guerra. 

Colombia—dice—tiene una poblac ión de mas 
de más cuatro millones y medio de habitantes. 
Una pequeña guerra con dicho país , emplean­
do solo la fuerza suficiente para apoderarnos 
de una faja t e r r i tor ia l de seis mil las de mar á 
mar, no nos costnr ía menos de 50 mil lones de 
dollars, que es el precio de una guerra peque-
ító en nuestros días . 

Dueños ya de la faja en cuest ión, v e r í a m o -
nos obligados conservarla, no solo durante la 
construcción del Canal sino á perpetuidad. No 
podr íamos , en efecto, fiar á los azares de una 
destrucción segura on manos de nuestros ene­
migos un canal de 200 millones de dollars. 

Requer i r í a se un Ejérci to de vigi lancia de 
a.000 hombres, y como quiera que nos ha cos­
tado, por t é rmino medio, 40 millonesde dollars 
ai año mantener on casa uno de 25.000, es se­
guro que el Ejérci to de que se trata, nos sal-
ana á ocho millones de dollars por lo bajo. 

todo el 
del 

E L "YORWAERTZ,, Y E L KAISER 
Han causado profunda sensación en tod< 

imperio germariieo las enérg icas palabras 
Vorwaerts. 
d .^acf mucho tiempo que dicho per iódico pro-
juga al Emperador las más mordaces censuras; 
poro sus ú l t imos escritos eclipsan á todos los 

T?ÍT®8 en est0 Punto-
e i f l rp«™8e- - di<;e es culpable ante la ley de 
ejercer presión sobre los Tribunales de justicia 

y de |iacer desde el alto puesto oficial que ocu­
pa d e i l a r á c i o n e s indiscretas respecto á asun­
tos judiciales en t rámi te . 

Será, en efecto, difíci l-—añade—encontrar en 
Alemania un solo ' iuéz que, después de la de­
cisión, ya anunciada, de Guil lermo I I , se atre­
va á dictar sentencia contraria á lo que este 
expusó te rminan ' témente en su famoso discur­
so dé Essen, pronunciado con ocasión de los 
funerales deKrupp.^ 

Es probable que las* atrevidas manifestacio­
nes del Vonvaerts empeoren su causa.' 1 

ESCUADRA ALEMANA EN VENEZUELA 
E l ministerio de Marina a l e m á n ha manda­

do á Kie l instrucciones concretas disponiendo 
que se alisten para'incorporarse á la escuadra 
alemana de Venezuela los tres pequeños cru­
ceros Amazone, Ariadne y Niobe.' '', ' 

Con el cruoero grande Viñeta y el pequeño 
Falke, y los cañoneros Panthery Gaselle, que 
se hal lan ya en escena, Alemania t e n d r á en la 
Amér ica del Sur la más potente escuadra que 
ha reunido j a m á s en aquellas aguas. 

Venezuela carece de Marina, por así decirlo; 
con lo cual se demuestra que la presencia de 
tantos buques alemanes en aquellos mares tie­
ne objeto más importante que hacer una sim­
ple manifes tac ión naval. 

Sin contar los tres cruceros adicionales que, 
según hemos dicho, van á mandarse, las fuer­
zas actualmente existentes en Venezuela y re­
presentando á Alemania son: 2.000 oficiales y 
marineros, 44 cañones de t i ro r áp ido , 34 ord i ­
narios y 57 de m á q u i n a , y el tonelaje de los 
diversos buques no baja de 17.000. 

Dícese que el Gabinete de Washington no 
aprueba este ú l t i m o paso dado por el Kaiser. 

La ac t i tud de Costa Rica 
En vista de recientes declaraciones del señor 

Zelaya, el Sun, de Nueva York , prescinde de 
Nicaragua hablando del llevado y t ra ído Canal 
in teroceánico , y se ocupa de la actitud de Costa 
Rica. 

Recuerda un Mensaje del Sr. Iglesias, ex pre­
sidente de Costa Rica, al Congreso de dicho 
país, demostrando que su Gobierno era impo­
tente para entrar en negociaciones positivas 
con el de los Estados Unidos, á menos de apro­
barse previamente una enmienda al texto cons­
ti tucional en lo que se r e ñ e r e á concesiones 
para la cons t rucción de un canal t r ansoceán i ­
co, y de convocar una verdadera Asamblea 
constituyente. 

Esta era, según dice el Sun, la acti tud de 
Costa Rica cuando parec ía probable IQ del 
Canal. 

Otro per iódico norteamericano, el Ledger, 
discrepa esencialmente del punto de vista ma­
nifestado por el Sun al ocuparse de esa cues­
tión tan interesante para los Estados Unidos y 
para el comercio americano y europeo en ge­
neral. 

Un fracaso de los yanquis 
Noticias autorizadas de Nueva Yor permiten 

asegurar que los rumores al l í nacidos y tele­
grafiados á Europa respecto al éxitb br i l lante 
de las pruebas de los submarinos Ádder y Mo 
éás'stri no tienen fundamento alguno en el i n ­
forme emitida por la Junta de Inspecc ión na­
val . 

En dicho informe, después de reconocer que 
las pruebas ejecutadas distan mucho de de­
mostrar la eficiencia de aquellas embarcacio­
nes, se dice que las mismas deben sujetarse á 
nuevas pruebas en alta mar, tanto con máqu i ­
nas de gasolina en la superflcié ¿'de las aguas 
como con motores e léctr icos en el fondo. 

No verif icándose estas otras pruebas, la Jun­
ta se abstiene de dar su opin ión por lo que se 
refiere á las condiciones dé estabilidad, fac i l i ­
dad de maniobras, y habitabilidad de los tan 
cacareados submarinos norteamericanos. 

Hay que advertir que las circunstancias de 
esos submarinos responden, por otra parte, con 
toda exactitud á lo proscripto en el pliego de 
condiciones. 

¡ i » i " • 

POLÍTICA 

Lo dijimos ayer. E l Gobierno h a b í a 
muerto. Importaba poco el día dé su en­
tierro; y como ha muerto, como ha muer­
to, éste, ha tenido que ser en seguida. A 
pesar del embalsamamiento, era expuesto 
toner más tiempo el cadáver sin enterrar. 

Ayer fué inhumado el Ministerio, y con 
ól partido fusionista, que ha muerto á ma­
nos del propi Sr. Sagasta. 

¿Quién presidía el auelo? E l Sr. Canale­
jas que recibió infinidad de personas y ad­
hesiones de alta consideración y respeto. 

¡Bien caro ha pagado el Sr. Sagasta ha­
ber arrojado lejos de sí el lastre democrá­
tico que era la garantía del partido fusio­
nista, su característica, su razón de ser! 

L a separación del Sr. Canalejas ha deter­
minado ya dos crisis en poco más de vein­
te días. 

Suponemos que á estas horas estará el 
Sr. Sagasta más que convencido. Lo malo 
es que el convencimiento ha sido tardío y 
resulta inútil. 

Queda al Sr. Sagasta, como compensa­
ción, la lealtad del Sr. Moret. 

Busca al Sr. Canalejas todo el partido l i ­
beral, que ansia ver realizadas y puestas 
en práctica las grandes reformas políticas 
y sociales que sintetiza la democracia es­
pañola. 

Y en estos respectivos puestos quedan 
los des personajes políticos; de una parte, 
la vida que se extingue, que languidece 
para desaparecer en plazo brevísimo; de 
otro lado, er vigor, la fuerza, la esperanza. 

L a elección no es dudosa. 
Ha muefto el partido fusionista; pero ha 

nacido dirigiendo, potente y fuerte, el par 
tido liberal democrático. 

No se ha perdido on el cambio. 
Siquiera ahora tiene la Corona dos mo­

dalidades políticas diferentes. Ayer sólo 
tenía un partido conservador en das 
tandas. , . 

Ahora hay dos orientaciones, dos ten­
dencias, dos sistemas, dos escuelas, dos 
grandes partidos políticos. 

Un partido reformista, un partido con-
1 densador, depurador de esas mismas re-
i formas. • „ 

Y así puede hacerse política y patria, y 
! existe (a esperanza de una regeneración 

nacional que todos ambicionan, que preci­
sa y que es urgente para el bien del país. 

Esta crisis, debida á una sorpresa, á una 
irreflexión de mal humor de anciano con­
trariado, determinará un gran paso en el 
progreso de la p o l í t Í 3 a española. 

¿Qué resolverá S. M.? 
Hoy está el día dedicado á consultas; ma­

ñana por la tarde, tal vez, haya una solu­
ción. ¿Cual será ésta? L a opinión se mos­
traba ayer unánime en la inmediata vuelta 
al Poder del partido Unión conservadora y 
suponemos por hoy seguirá la misma co­
rriente ganando terrea® y fuerza. 

Dios sobre todo. 
Lo indudable, lo cierto, lo seguro, es que 

el partido fusionista ha muerto. 
Séale la tierra leve. 
Amén. 

BUQUES INGLESES ATACADOS 
La Prensa de Kingston, Jamaica, cong ra tú ­

lase de la acción combinada, que se anuncia, 
de la Gran Bre taña y Alemania contra Vene­
zuela, así como de la in te rvenc ión en las Adua­
nas de dicha Repúbl ica . 

Un buque mercán te inglés , el velero Ocean 
ÍTmueííe/-, procedente de San Juan, N . B., fué 
atacado, recibiendo varios proyectiles y su­
friendo aver ías considerables al di r igi rse , re­
molcado, hacia Venezuela. 

La ciudad de Bol ívar , según las ú l t i m a s no­
ticias, es presa del hambre. No se encuentra 
ya en aquel mercado harina n i pan, y se ha 
desarrollado entre los habitantes de dicha 
ciudad el veri-veri á consecuencia de las ho­
r r ib les privaciones de que son v í c t i m a s . 

La s i tuac ión es al l í tan desesperada, que la 
Sociedad de vapores del Orinoco ostá esperan­
do ó rdenes para mandar á toda prisa á aque­
llas costas un buque con pabe l lón norteameri­
cano. 

E l general Castro empieza á soltar prisione­
ros y trata de entrar en componendas con los 
insurgentes. 

1 •> > <• 
C O M I S T R A J O S 

L / i S S E T j f í S 
En la crónica de sucesos, que en a l g ú n tiempo 

se l l a m ó «negra», veo la triste noticia de que 
un pobre hombre ha fallecido en la Gasa de 
Socorro... por haber comido setas. 

Las cocineras acreditadas, ó como si d i jé ra ­
mos, de cartel, aconsejan que antes de servir ese 
manjar rús t ico se eche en la marmita una cu­
char i l la de plata ó una moneda del mismo me­
tal , y si ennegrece... ¡vade retro! 

Se dice muy pronto eso de echar objetos de 
plata en el guiso de setas^ cuando en estos 
tiempos la plata emigra; y ¿quién puede hoy 
permitirse el lujo de tener, por ejemplo, dos pe­
setas en una pieza, para fines puramente cu l i ­
narios cuando los crédi tos consignados para 
pago del personal diz que están agotados? 

A falta de pan, buenas son tortas; y quien 
dice tortas, dice setas. Probablemente el infe­
liz que ha sucumbido por haberlas comido no 
t endr í a n i siquiera dos pesetas, como les suce­
d e r á á muchos que no pensa r í an encontrarse 
este mes con las espaldas del habilitado. 

¿Habrá también comido setas el Gobierno 
que pres id ía el simpático y venerable D. P r á x e 
des? E l cólico fulminante que ha dado fin y 
remate á las alegrías . . . de la huerta fusionista, 
hace sospechar que si no precisamente las se­
tas h a b r á sido otra cosa, tan mala ó peor, la 
que se le ha indigestado. 

Como manjar, las setas, á p r ima facie me pa­
recen de una singularidad sospechosa. En las 
praderas, en los sotos, al pie de los á rbo les , 
suelen crecer esas c r ip tógamas espon tánea­
mente, sin que nadie, m á s qne m a m á Naturale­
za, las cultive. 

Pudiera decirse que es alimento de gente 
pobre, si no fuese porque sus derivaciones han 
logrado figurar en los mentís m á s r imbomban­
tes bajo el nombre sugestivo de chatnpignons. 

No hay noticia de que haya muerto nadie 
por comer tal ó cuál manjar con c h a m p i ñ o n e s 
en cambio son muchos los casos que se regis­
tran de haber sucumbido personas poco previ­
soras por comer setas. 

De todo esto resulta que las setas no deben 
constituir per se n i per accidens un plato ex­
clusivo, ó mejor, la base para un plato, sino un 
manjar de adorno, si vale la frase. 

Si el Gobierno no hubiese comido las setaa 
solas, acaso no se le h a b r í a n indigestado, en el 
supuesto, ¡claro está!, de que las haya comido. 

Los per iódicos que dan cuenta dé haber su­
cumbido en la Casa de Socorro el dicho ind i ­
viduo que había «omido setas, agregan que el 
Juzgado de guardia, que se p e r s o n ó en dicho 
establecimiento benéfico para tomar declara­
ción al enfermo, no pudo cumpl i r su cometido 
por el estado de gravedad en que el individuo 
en cues t ión se encontraba cuando l legó la au­
toridad judic ia l . 

Es de sospechar que lo mismo ha ocurrido 
con él desventurado Ministerio de D. P r á x e d e s . 
Cuando se ha querido recordar... ya era tarde. 

Sea por las setas, ó por otra causa, lo cierto 
es que ha sucumbido, y ¡cómo! sin confesión, 
sin preparación. . . sin r emis ión . 

¡Séale la t ierra leve! 
A b e l I m a r t . 

T M R A M A S D I i i 4 C t T O 
(DE NUESTBOS CORRESPONSALES) 

Ferrol 3. 
L a Prensa local elogia la conducta del 

diputado Sr. Díaz Moreu, que defiende los 
intereses de la Marina, y censura la del du­
que de Veragua. 

Los condestables de Artillería de la Ar­
mada celebrarán mañana la fiesta de Santa 
Bárbara, su Patrona, con una función reli­
giosa en la parroquia castrense, y luego 
un banquete.— Corresponsal. 

El nuevo defender, , 
Telegramas de Br is to l , Rhode Is land, con­

signan la noticia dé que Mr. C. Oliver I se l in , 
del Sindicato defensor de la Copa, ha visitado 
el s ábado ú l t i m o los astilleros de los herma­
nos Horreshoff, presenciando los experimen­
tos hechos para comprobar la fuer¿a de ten­
sión del acero niquelado y bronce Tobin. 

Las pruebas dieron por conclusión que será 
conveniente emplear el bronce Tobin en el 
nuevo defender á causa de la mayor lisura v 
pulimento de este metal, que compensa con 
exceso la poco mayor fuerza de tensión de que 
es susceptible el acero niquelado, 

Se ha puesto a l descubierto la qu i l l a de plo­
mo, y después de exámen minucioso, ha sido 
declarado perfecto. Pesa cien toneladas. 

Entre los yachtsmen neoyorquinos reina 
gran entusiasmo para todo cuanto se refiere á 
la nueva embarcac ión , y se asegura que esté 
se rá un verdadero prodigio, que honrará tanto 
á los que han trazado sus planos como á los 
escogidos operarios que intervienen en la cons­
trucción del nuevo y magníf ico yate de re­
gatas. 

(POR TELÉGRAFO) 
U n legrado a l K a i s e r 

Francfort 2. 
Her r W i l h e l m Hildebrand, de Goerlitz, ha 

legado al Kaiáér toda su fortuna. Esta se com­
pone de 75.000 l ibrasen inmuebles y 150.000 en 
numerario. 

E l testador hab ía regalado hace un año á 
Guil lermo H su villa de Arco, en el T i r o l , la 
cual dedicó el Kaiser á refugio de oficiales i n ­
vál idos . 

E l P r i n c i p e «1c S l a m 
Victoria 1. 

Ha llegado aqu í el P r í n c i p e heredero de Siam 
con su comitiva, procedente de San Francisco, 
hab iéndose celebrado ayer en su honor un ban­
quete municipal . 

Mañana pa r t i r á para Siam en el vapor Em-
prets. 

C o n f l i c t o r e s u e l t o . 
San Petersburgo 1. 

Gracias á la eficaz in te rvenc ión de Mirza 
Mahmud Khan no tuvo ulteriores consecuen­
cias un grave incidente entre soldados ingle­
ses y rusos en la frontera del Beluchistan 
persa. 

Los ingleses han desistido de toda acción 
agresiva en vista de l a s explicaciones de 
Mirza. 

C o m b a t e e n Wejd. 
Bombay 1. 

Se han recibido noticias de un nuevo choque 
ocurrido en Nejd, cuyo Sul tán ha atacado á 
Abdu l Aziz, jefe de los wahabi, con numeroso 
Ejérc i to . 

E l mencionado Su l t án puesto s i t i o á E l 
Riadh, de cuya pob lac ión se apoderaron los 
vrahabis á principios del corriente año . 

P á n i c o e n T e n e z n e l a . 
Nueva York 2, 

Ha producido verdadero pánico en Venezue­
la la noticia de que el Gobierno a l emán ha 
dispuesto enviar otros tres buques de guerra. 

« E l S a i n t JLouis». 
Nueva York 1. 

Esta m a ñ a n a ha sido por fin avistado el va­
por norteamericano Saint Louis, esperado hace 
días , y cuyo retraso se atribuye al m a l tiempo 
reinante en el Atlánt ico. 

BARCOS A LA GUAIRA 
Se encuentran ya en aguas de Venezuela los 

cruceros alemanes Viñeta y Falke, y se cree que 
muy pronto h a b r á otros ingleses. 

Parece que el Gobierno b r i t án ico , á pet ic ión 
de su representante en Caracas, es tac ionará en 
La Guaira uno ó varios buques de guerra de 
los que actualmente se encuentran en las islas 
Bermudas. 

E l ministro inglés en Caracas justifica su 
pet ición diciendo que, con el envío de esos 
barcos, p o d r á n contenerse los ataques de la 
Prensa venezolana contra la Gran Bre taña . 

Lo más positivo parece .ser que lo de la pe 
tición de dicho d ip lomát ico es solamente un 
pretexto, porque, en realidad, de lo que se trata 
es de hacer una demos t rac ión naval en La 
Guaira, de ca rác te r colectivo entre los barcos 
alemanes é ingleses. 

Esa d e m o s t r a c i ó n no tiene m á s objeto que 
int imidar al Gobierno de Venezuela y obligar 
le á que pague las indemnizaciones pedidas 
por los Gobiernos respectivos á favor de súb -
ditos alemanes é ingleses. 

G A L E R M A Z O 
Grande es la perturbación que reina en 

las regiones políticas, pero no es floja la 
que ae advierte en las económicas. Parece 
que se ha desencadenado un galernazo so­
bre la cotización de los valores públicos. 

Las oscilaciones son grandes, y tan pron 
to sube como baja el signo de crédito. E a 
el extranjero seguramente que se inter 
pretará este desasosiego como revelador 
de agudos y profundos males. 

Y nó se equivocan. E n España los capi­
tales son muy medrosos. Nunca pecaron de 
temerarios; y para no arriesgarse en aven 
turas industriales, gravitan principalmen­
te ó en las cuentas corrientes de los esta­
blecimientos de crédito ó en renta sobre 
el papel del Estado. 

Como la política es incierta y general­
mente nebulosa en esta E s p a ñ a de ias gran­
des gangas, en cuanto se produce algún 
desequilibrio político la Bolsa experimen­
ta bruscas oscilaciones, que ponen espanto 
en los especuladores de recurso. 

No ocurriría eso si la base fuesen los ne 
gocios industriales; pero éstos, desdeñados 
por los capitalistas españoles, han caído, 
en su inmensa mayoría, en poder de ex 
tranjeros, que los explotan admirable­
mente. 

A estos traficantes que vienen de fuera 
les preocupa pooo la política y general­
mente ni se enteran de cuando hay crisis 
ni cómo se resuelve. Atentos á su negocio 
tratan, y casi siempre lo consiguen, sacar 
al capital invertido el mayor rendimiento 
posible. 

Las acciones sobre valores industriales 
se sostiene siempre bien; lo que experi­
menta bruscas oscilaciones es el valor na­
cional representado por la deuda del Esta­
do, que baja ó sube sin regla ni medida, 
bruscamente, sembrando la ruina entre 
los pooo prácticos eu estas especulaoioneg 
bursátiles. 

Estos recios temporales que se corren 
en lo político y en lo económico dañan ex­
traordinariamente al país, lo desconcep 
túan en el exterior y esterilizan su acción 
para las grandes empresas. 

Aquí, el Estado vive de la exacción de 
impuestos, cada vez mayores, sin cuidarse 
nunca del desenvolvimiento de la riqueza 

p ú b U o a . Los Gobie rnos y los parteo? Pfi-
eesitap presupuestos para vivir, no para 
gobernar , y po r eso v i v e n poco, y lo poco 
que v i v e n lo v i v e n ma l . 

L a desgracia m a y o r de E s p a ñ a es no te­
nor estadistas n i Ináus t f - i a l e s ; á lo sumo 
hay amateurs que e s t á n m u y lejos de com­
prender y sent i r las grandezas de l o r d e n 
financiero. 

Vamos de m a l en peor en lo p o l í t i c o y 
en l o e c o n ó m i c o ; y esto no hay1 q u i e n lo 
arregle , po rque quienes p u d i e r a n hacer lo 
e s t á n alejados de la efervescencia p o l í t i c a , 
que , como la fiebre m a l i g n a , envenena 
cuanto e s t á á su aldanoe. 

Crisis . . . en Grecia 
No solamente en España está en crisis el ft»-

bierno, sino t ambién en Grrecia. E l domingo 
ú l t imo hubo elecciones goriórales en Grecia, y 
en ellas t r iunfó el partido que dir ige el antiguo 
pol í t ico Sr. Delyannis. 

Los telegramas que se han recibido de Ate­
nas dicen que el Rey Jorge l l a m ó ayer al presi­
dente del Tr ibunal S u p r e m o , S r . S í m a n t i r a con-
flándole el encargo dé formar Gobierno; pero 
se crae que t ropeza rá con grandes dificultadei 
y qne el Poder irá á manos del citado Sr. Del­
yannis, cuya popularidad es muy grande. 

La polít ica de Delyannis se considera la úni­
ca capaz de resolver las dificultades áctiiáVes, 
nacidas principalmente en cuestiones de un 
orden económico interior. 

E l Sr. Delyannis está en disposic ión de poder 
formar Gobierno en el acto que reciba ese en­
cargo, porque cuenta con elementos, dentro de 
su partido, para resolver todos los problemas 
pendientes. 

i M 

[iotas del R e a l 
"Rigoletto".—Debut de Constantino 

Para anoche estaba anunciado el debut d» 
la joven soprano Emma Carel l i con L a Bohe­
mia, de Puccini, y el in te rés que el púb l i co te­
nía por conocer á esta artista que de tanta fa­
ma viene precedida, se aumentaba con la cir­
cunstancia de estar encargado del papel de ü#-
dolfo un tenor como Bonci. Los muchos adeptos 
que esta román t i ca ópe ra tiene en Madrid se 
recreaban por anticipado ante la idea de o i r í a 
cantada por los artistas citados y d i r ig ida por 
Mugnone, de quien se sabe que da gran expre­
sión y colorido á la part i tura corregida y au­
mentada por su autor. 

Calcúlese el desencanto que entre los entu­
siastas causar ía ver sobre el rojo cartel d » l 
del regio coliseo un cartelito blanco con el 
aviso triste de que por enfermedad del señor 
Bonci L a Bohemia se suspendía . Pero el carte­
l i to no era del todo desconsolador para los 
abonados del pr imer turno, porque en lugar de 
suspenderse la función se sus t i tu ía con ^tflfo-
letto, para debut del tenor Constantino que tan 
excelentes recuerdos dejó en esta ópe ra cuando 
cantó hace tres temporadas en esta corte. 

Tenía además la función el atractivo de que 
el i m p o r t a n t í s i m o papel de Gt'Wa estaba á car­
go de Regina Paccini. 

No fué, pues, mala noche la de ayer y la óp«-
ra de Verdi obtuvo buen éxi to . 

Fué aplaudida con justicia la Paccini en los 
dúos con el ba r í tono y con el tenor del segun­
do acto, en el final del tercero y en el cé l eb re 
cuarteto del ú l t imo; pero donde obtuvo una 
verdadera ovacióa fué en el aria del segundo 

Caro nome que i l mió cor... 
que dijo COH una delicadeza y un sentimiento 
notables y en la que lució la afinación y ag i l i ­
dad de su garganta en difícil fermata de ele­
gante gusto. 

Constantino di jo bien su balada de salida 
Queda o quella 
por me p a r i tono, 

y muy bien cantó el dúo con Gilda y el cuarte­
to. La ce l ebé r r ima canción 

L a dona e móvile 
tuvo que cantarla tres veces, á instancias del 
públ ico que le ap láud ía calurosamente, ador­
nándo la al final con fermatas y notas agudas 
muy celebradas por muchós , aunque lamenta­
das por los escrupulosos defensores de que las 
óperas hay que cantarlas como están escritas. 

E l ba r í tono Sr. Gnaccarini,que cantó la parta 
del protagonista, t ambién fué aplaudido en los 
pasajes en que la energía d r a m á t i c a domina y 
en las notas agudas más que en aquellos otros 
en que la media voz ha do lucirse en las deli­
cadezas de expres ión . 

La señor i ta Lavin muy bien en su corto pa­
pel de Magdalena, y el Sr. Ercoláni ' notable en 
el Sparafucille. E l tipo del p icarón ca labrés lo 
caracter izó a maravil la en el traje, en el gesto 
y en la dec lamación . ¡Oh, qué bien dijo el qü© 
dijo que no hay papel pequeño para un gran 
artista! 

Bien los coros y la orquesta, d i r ig ida por e l 
maestro Tolosa. i « > " n i ^ " • 

Y para que rabien los asistentes á los teatros 
por horas, les d i r é que, después de o i r los cua­
tro actos, á las doce y minutos es t ábamos en la 
calle. 

C . I . , de C . 

/ 0 \ A S F R A N C A S 

BURDEOS, PUERTO L I B R E 
En una de sus ú l t imas sesiones, el Ayunta­

miento de Burdeos ha adoptado por unanimi­
dad el acuerdo siguiente: 1 m 

• Considerando que la inst i tución de loa puer­
tos francos es consecuencia natural de un ré­
gimen económico cuyo «bjoto es preséi-Vár el 
nitírcado nacional de la compoteócia de los 
productos extranjeros, quo esta inst i tución en 
efecto, sin l k -ar á alcanzar Sémeja i tb objoft-
vo, t endr ía por resultado abr i r por el contra­
r io á la industria nacional los raeréados ex­
tranjeros pói4 la concesión de ciertas ventaiai 
que lo pormi i i r ían lucliar con e^oacia contra 
los rivales, nasta hoy tóás fávó^ecídoi; conúi': 
de ía i ido que el uso dé ¿onas francas que en él 
extranjero se extiende por todo, V donde S 
monor barrera fiscal puede hacer obstáculo á í 
comercio de expor tac ión , tiene por objeto con-
t r i b u i r a desenvolvimiento comercial ó Indus­
t r i a l de las ciudades en que se ostabíece ' córl-
s.dorando, en fin, cjue este nuevo brganismo ^ 

déos acuerda. 
t ñ Que el Parlamento resuelva sin tard»n 

za e principio de la creación de / o n a ° ?ariéa 
en t r a n c i a y en las colonias. f ! o * A J, " vuluI"as. J 



fíl Ayuntamiento de Burdeoí ha reauelto 
también enviar á Paría una delegación que se 
encargará, de acuerdo con el alcalde, de ges­
tionar cerca de los poderes públicos la reali­
zación de este doble acuerdo.—X 

ROOSEVELT ACHICADO 
E l Mensaje del presidente de los Estados 

Unidos al Parlamento norteamericano, ha sido, 
en cierto modo, una decepción. 

Lo culminante de ese documento es que se 
achica ante la tiranía de los trusts. 

Estos meses úl t imos se los ha pasado Roose-
velt dando alfilerazos á los trusts, y ahora, que 
era la ocasión solemne, poco menos que loa 
pone sobre su cabeza. 

Esto consiste en que la campaña presiden­
cial contra loa trusts y las tarifas de Aduanas, 
como expresa oportunamente la Prensa ingle­
sa, debilitaba mucho la fuerza política de Roo-
sevelt. 

Como todo en este mundo se subordina á la 
conveniencia, las convicciones del presidente 
norteamericano contra los trusts,si es que real­
mente las tenía, han cedido el puesto á las con­
veniencias. 

Semejante contradicción robustecerá,tal vez, 
el partido personal de Roosevelt; pero le debi­
lita como estadista y como político. 

Cuando las ideas se subordinan á los intere­
ses, éstos aumentan á expensas de aquéllas; y 
lo que se gana en patriotismo, se pierde en 
prestigio... pero el caso es vivir. 

CENTRO DEL EJERCITO Y DE LA ARMADA 

E s t u d i o s m i l i t a r e s . 
E l viernes 5, de cinco á seis de la tarde, ex 

pilcará el auditor de brigada D. Angel Salcedo 
Ruiz acerca de «Evolución del derecho militar 
en las naciones modernas». 

E l mismo día, de seis á siete, el capitán de 
navio D. Juan Pastorín y Vacher desarrollará 
el tema «Compendio histórico de l a n a v e 
armada». 

— i » i -

I A SOCIEDAD ESPAÑOLA 
DE 

Salvamento de Náufragos 
Sorpresa causóme anteanoche la lectura de 

un artículo titulado «Náufragos sin auxilio», 
publicado en el Heraldo de Madrid, y en el que 
se hacen graves inculpaciones á la Sociedad 
Española de Salvamentos de Náufragos, incul­
paciones injustas á todas luces y escritas segu 
ramente por persona desconocedora en absolu 
to de esa Sociedad. 

Fundó dicha benéfica Asociación el ilustre 
D. Martín Ferreiro hace poco más de veinte 
años, y en ese breve período de tiempo lleva 
salvadas mi l ochenta y tres vidas, arrancadas al 
mar, y premiadas la salvación de cinco mi l cien­
to veintinueve, ó sea un total de seis mi l doscien 
tas vidas, ¿Quien hace esto, solo sirve para em 
bellecer un paseo, como indica el articulista 
anónimo? 

Presidentes de la Sociedad que recuerde lo 
han sido los almirantes Sres. Rubalcava, Cha 
con, Montojo y Romero; ahora lo es el marqués 
de Reinosa, capitán de fragata, marino perití 
simo que se hal ló en el combate del Callao. 

A más, secretario de la Sociedad lo es don 
Pedro de Novo, teniente de navio; vocal dele­
gado D. Luis G. Bayo, marino también, y en 
las listas de sus soci <s la mayoría ostentan bo 
tón de ancla perteneciendo á la Marina, ya de 
guerra, ya mercante; y esta Sociedad, ¿no está 
compuesta de marinos? Que en ella figuran 
paisanos es cierto y nada de extraño tiene; pero 
no carece tanto do marinos como supone el 
articulista desconocido. 

Material de salvamento no le tiene, es cierto, 
comparable al de susanálogas extranjeras; pero 
de ello la culpa radica en que ni el Estado 
ni la opinión la prestan el apoyo moral y ma 
terial que en otros países; la Sociedad Españo­
la tiene establecidas cincuenta y dos Juntas; po­
see, repartidos en el litoral, botes salvavidas, 
habiendo puntos en que, como Portugalete ] 
San Sebastián, tiene dos; á más posee lanzaca 
bos Spandau, Boxer Lyle, repartidos en las di­
versas estaciones; que no lo posee en número 
bastante, cierto; ¿por qué? Porque se carece 
del dinero suficiente para atender á todo; si el 
articulista, en vez de buscar diatribas buscara 
dinero y se lo entregara á la Sociedad, vería 
cómo ésta duplicaba y triplicaba sus ele­
mentos. 

Culpar á la Sociedad de incuria en el cum 
plimiento de su deber, es injusto; la Comisión 
ejecutiva no puede hacer más; las Juntas loca­
les lo mismo. ¿Es que se ha olvidado ya el sal­
vamento realizado por el presidente de la Jun 
ta de Palma de Mallorca, D. Manuel Villalon-
ga, anciano cercano á los ochenta años, quien 
el 10 de Marzo de 1900, con el bote salvavidas, 
salió á la mar cuando su estado era aterrador, 
al punto de negarse los remeros á bogar, ha­
ciéndolo sólo ante la amenaza de atravesar el 
bote que profirió el Sr. Villalonga? ¿Es que no 
se recuerdan las ocho salidas del bote de Ca-
daqués, en las que en treinta horas de continuo 
trabajo se salvaron 128 náufragos que del va­
por Archimede tuvieron que ser descolgados al 
bote, pues era imposible atracar? ¿Es que se 
olvidan las diversas salidas del bote de Portu­
galete á la barra de Bilbao, punto en el que, á 
no ser por la Sociedad, hubieran perecido cien­
tos de vidas como se han perdido docenas de 
vapores? 

¿Es creíble que una Sociedad que en sus ana • 
les cuenta con esos hechos pueda haber dejado 
perecer á nadie á su vista de contar con me 
dios para intentar el salvamento? 

E n casos como el de Cádiz no puede exigirse 
á nadie acuda á intentar sin elementos un sal­
vamento; el que lo hace es un héroe; pero la 
Sociedad no puede crearlos ni exigirlos; pudo 
el articulista haber propuesto el acudir en 
auxilio de los náufragos, embarcando él el pri­
mero para dar ejemplo, que marineros no hu­
bieran faltado como, afortunadamente, no fal 
tan en ese caso entre la gente de mar; eso 
hubiera sido más útil que no achacar á la So 
ciedad faltas de que es culpable esta apatía 
nacional de no acordarse de Santa Bárbara 
hasta que truena y querer que cuando truena 
todo esté previsto. 

E n los puertos, y lo he visto varias veces, 
cuando alguno perecía á la vista, no ha falta­
do una lancha y doce hombres para salir en 
busca de la vida para los náufragos ó de la 
muerte para ellos; y eso, en honra de nuestros 
marinos sea dicho, no ha fallado; pescadores 
del Cantábrico con un temporal deshecho, en 
rompientes y bajo el fuego enemigo, han sa­
lido á realizar salvamentos; nunca han presen­
ciado impávidos un naufragio; sólo saben en 
ese caso ir al muelle, saltar á la primera lan­
cha, y hacerse á la mar; muchos allí quedaron, 
pero nunca de brazos cruzados viendo morir, 
y esto hacen los del Atlántico y los del Medi­
terráneo. ¿Por qué no han hecho lo mismo el 
articulista ó los mudos espectadores de la des­
gracia de Cádiz? Porque para censurar, todos 
estamos dispuestos; pero no para embarcar 
con vendaval y mar gruesa; y para quejarse de 
ciertas incurias antes es necesario haber he-
cno lo posible por evitarlas, y entonces sí hay 
derecho para censurar, 
dealr»^^ exPu?sto P0r salvar aquellos cinco 
d^oS ' „d•8' 7 luego W a r s e de la Sociedad, 
esta? « n t - r i n e r 0 ^ etc-' 8ería admisible; pero 
muy cómodo^ 7 1Ueg0 P0r correo e« 
Pr^dova^j^!0 fara090i *á Pe8ar de haberse *ao vanas y^rsonaa, no se ha podido dar 

auxiUo,..>; ¿pero en que en todo Cádiz no hay 
un bote? Lo que hace falta es salir, y á ello de 
bió dirigir sus esfuerzos el articulista quejón, 
lo que hubiera sido más provechoso que cul-
)ar á una Sociedad tan meritísima como la 
Sspañola de salvamento de náufragos. 

A n g e l de O o r o s t l d l . 

R E D E J V C / O J V 
Acabábamos de comer en la terraza del 

nuevo Casino de Biarrítz, donde se halU 
instala lo el restaurant Ritz, famoso por la 
habilidad de su cocinero y por las sorpre­
sas que allí se reciben en el momento de 
pagar la cuenta. 

Veíanse en las mesas inmediatas muchas 
Mánones y Margaritas Gauthier luciendo 
joyas de gran valor y toilettes elegantísi­
mas. Como era de esperar, recayó muy 
pronto la conversación sobre el elemento 
femenino, y fijóse en un punto muy discu­
tido, pero acerca del cual% no se ha dicho 
la última palabra: «¿Puede 6 no redimirse 
la mujer caída?» 

Salieron á relucir desde María de Mag-
dala hasta las señoras auténticas que todos 
conocemos y que proceden de la galante­
ría; pero sobraban las palabras, notándose 
la falta de razones, hasta que uno de los co­
mensales declaró paladinamente que no 
creía en la redención de la mujer caída, ni 
por el amor ni por otra cosa cualquiera. 

— ¿ P u r qué?—preguntó un gomoso sen­
timental, á quien su familia trajo de París 
entre dos gendarmes por haberse escapado 
con una suripanta. 

—Porque se opone á ello un atavismo 
que no puede destruirse—contestó el in­
terpelado. 

—Palabras, palabras, palabras...—se per 
mitió decir un Haralet con smoking. 

—Voy á presentar hechos si no tienen 
ustedes nada que hacer y quieren escu­
charme. 

Como en la reunión estábamos en ma­
yoría las personas sensatas, y como el pa­
ladín del escepticismo enunciado es un 
conteur de primer ordeo, exclamamos á 
coro: 

—Venga la historia. 
—Allá va—dijo el narrador—sin quitar­

le punto ni coma. 

Puedo hablar con conocimiento de can 
sa, porque he sido el héroe, como ahora 
se dice, en la narración que voy á servir á 
ustedes de sobremesa. 

Conocí en una de mis amorosas corre­
rías á uno de los muchos ángeles caídos 
que revolotean en torno de esa picota te 
rri le que se llama la materialidad de la 
existencia. 

No soy partidario del sentimentalismo, 
acercándome, por lo regular, á la realiza­
ción del principio sustentado por un per­
sonaje de la comedia E l hijo natural, de 
Alejandro Dumas (hijo). Creo, como éste, 
que el amor fácil debe ser algo parecido á 
cualquiera de los platos que se sirven en 
las mesas redondas de los grandes hoteles. 
Lo recibe uno del vecino de la derecha, se 
toma la cantidad necesaria para saciar el 
apetito y se pasa después, para que de él se 
sirva, al vecino de la izquierda. 

Pero la muchacha en cuestión; como dice 
uno de nuestros dramaturgos. 

Era una chiquilla hermosa 
de esas que gastan pañuelo, 
con ojos color de cielo 
y cara color de rosa. 

Nuestras pr imeras relaciones fueron 
agradables, llenas de encanto; pero cortas 
y triviales. Nos separamos un día, prome 
tiéndenos mutuamente una próxima entre 
vista, y se pasare a los meses sin que nin­
guno de los dos se apresurase á realizar la 
promesa. 

L a muchacha, á quien llamaremos Hor­
tensia, porque este era su nombre de güe­
ra, escribióme una carta al cabo de dicho 
tiempo dicióndome que tenía precisión de 
hablarme. Acudí á la cita gustoso y me en 
centré con lo inesperado. Hortensia me 
hizo una declaración amorosa en toda re 
gla, y para demostrarme la sinceridad de 
sus propósitos, me dijo que aceptaba cuan­
tas condiciones quisiera imponerla, some­
tiéndose á todas las pruebas, por muy du­
ras que éstas fuesen. 

L a rareza del caso, la curiosidad y la 
atracción que tiene, para el hombre aficio­
nado á la observación, el fondo de ese abis­
mo llamado el corazón de la mujer, me hi 
cieron aceptar la proposición, que nada 
tenía de desagradable, porque la Margarita 
Gauthier que me nombraba su Armando 
Duval, era lo que se llama un bocato di 
cardinali. 

Y comenzó el idilio amoroso. No tuve 
motivo alguno para quejarme de mi suer 
te durante el primer año de aquella unión, 
condenada por la moral pero declarada lí­
cita y deliciosa por el Código del amor de 
todos los tiempos. 

Hortensia era la maitresse id< ale (pues 
to que estamos en Francia, lo digo eo fran 
cós para que no se asusten los timoratos) 
que se desvivía por adelantarse á mis de 
seos, disipando con sus miradas de amor 
las sombras que sobre el pensamiento sue­
len arrojar las necesidades de la vida; y 
haciendo vibrar constantemente las cuer­
das de la voluptuosidad con sus arrebata­
doras y continuadas caricias. 

Llegóse á adormecer mi probado escep­
ticismo; mas como no participo de los des­
plantes de Otelo ni de las denigrantes com­
placencias de Sganarello, me dejé llevar 
por la corriente, pero teniendo ojo avizor 
y procurando que la nota de mi voluntad 
dominase el canto de la sirena. 

Al año y medio de relaciones formales, 
mi constancia inesperada y mi sumisión 
aparente, despertaron en la encantadora 
Hortensia los instintos de la tiranía. Cleo-
patra y Ofelia, Aspasia y Julieta, es decir, 
todas las mujeres, lo mismo las que se dis­
tinguen por su altivez dominadora que las 
presentadas con atributos de sumisión can­
dorosa, pertenecen á la raza felina. 

Hortensia sacó las uñas, como suele de­
cirse, en cierto día que tuvimos una dispu­
ta de las más tontas y aquel fué el prinni-
pio de la primera catástrofe. Esta se conju­
ró por algún tiempo porque Hortensia se 
enteró de que chocaba contra algo más 
fuerte que ella y corría el peligro de es­
trellarse. Una enfermedad que la tuvo 
postrada en cama treinta días, y en la que 
mis cuidados la demostraron la inteusluad 
de mi afecto, reprodujo las escenas del idi­
lio primitivo y tuvimos una segunda lunt 

de miel máa dulce y tan Inolvidable como 
la primera. 

Pero á los tres años y medio justos de 
relacionas y cuando los celos iujustifloados 
y IHS escenas dramáticas me amenazaban 
con un desenlace de tragedia, cortó por lo 
sano, liquidó mi situación en forma naba-
Ueresca y puse tierra de por medio; único 
recurso que resuelve esta clase de proble­
mas psicológicos. 

Como era natural, Hortensia intentó la 
reconciliación haciendo para ello lo impo­
sible. Pero era ya tropo tardi como se dice 
en el final de Norma y yo habla tomado 
mis medidas para colocarme en terreno 
Inaccesible. 

Sucedió lo que faltalmente tenía que su­
ceder. Presentóse el vecino de la izquierda 
que se encontró el plato en disposición de 
ser servido. E l nuevo amante de Hortensia 
debutó con amabilidades supuestas; y cuan­
do vió llegada la ocasión propicia, descu­
brió la hilaza mostrándose brutal, avasalla^ 
dor, grosero y algo más que pertenece á 
la categoría de lo que no puede decirse. 

Y aquí entra la parte más interesante de 
esta historia, porque en ella puede verse 
lo que viene en apoyo de mi teoría. 

Regresó á Madrid después de seis meses 
de ausencia y al siguiente día de mi llega­
da, recibí en el Casino una carta de Hor­
tensia dicióndome que tenía precisión de 
hablar conmigo y me rogiba la dijera 
dónde podía verme. Dejliuó la entrevista, 
pero ante la insistencia y la súplica de­
sesperada, acudí s la cita que me daba mi 
antigua amante, para evitar escenas r i ­
diculas. 

Nos vimos en un cafó sito en uno de los 
barrios extremos y allí escuchó de labios 
de Hortensia la relación de su infortunio 
Dijo me, entre otras muchas cosas, que 
odiaba al hombre que la tenía bajo su do­
minio; que la vida con él, le era insopor 
table; que me quería más que nunca; que 
me pedía de rodillas consintiera en reanu­
dar nuestras relaciones y que le hacía falta 
mi amor porque de él dependía (fíjense 
ustedes en la frase): la salvación de su cuer­
po y de su alma. 

Hortensia, mujer hien nacida, criada en 
buenos pañales, según el dicho vulgar, y 
arrojada en el fango á posar suyo, buscaba 
la redención por el amor. Veamos cómo 
se redimió la encantadora criatura. 

¿Quién se resiste á la voluptuosidad 
emauada de aquel cauto de amor, de aque 
lia invitación deliciosa para penetrar de 
nuevo en la gruta de la felicidad suprema? 
¡Por algo ha dicho Alfredo Musset que 
importa poco cuál es la materia del vaso que 
contiene la delicia! 

Hubo varios escarceos de resistencia por 
mi parte; pero ante la declaración solemne 
de aquella mujer dicióndome que había 
recobrado su libertad y que deseaba ser 
mía y solo mía, me dejó llevar por la co­
rriente y reapareció el delicioso instante 
en que, juntándose de nuevo lo que podía 
juntarse, tocaron á gloria en la tierra y en 
el cielo. 

Durante ocho días aquella argonauta de 
la redención y este redentor improvisado, 
hicimos todo cuanto fué posible para de 
mostrar que el amor es el sustantivo que 
abraza dos géneros; que es el disco lumi 
noso donde se reúnen las proyecciones de 
dos fantasías, y que es el recipiente donde 
tienen fácil combinación todas las locuras 
y todas las tonterías. 

Habíamos pensado en hacer un largo via­
je para que nuestra felicidad fuese envi 
diada por los habitantes de todas las latí 
tudes. Cuando comenzaba á hacer en toda 
regla los preparativos, recibí, con el inter 
valo de seis horas entre una y otra, dos 
cartas que constituyen todo un poema que 
puedo recitar de corrido, puesto que, á 
fuerza de leerlo, quedó grabado en mi me­
moria. 

Decía así la primera carta, fechada á las 
dos de la tarde: 

«Amor mío: Acabo de tener un disgusto 
grandísimo. Ese hombre se empeña en ha­
blarme y lo exige, haciendo amenazas te­
rribles. Mi deber es evitarte un compromi­
so, porque tú no puedes ni siquiera codear­
te con ese tipo. Voy á convencerle de que 
es inútil todo cuanto intente para destruir 
nuestra dicha No dudes de mí.Luoho por lo 
que es todo para mí en el mundo: tu amor 
y mi tranquilidad para quererte. Hasta lúe 
go. Tuya, tuya y nada mis que tuya...» 
(Aquí su nombre verdadero.) 

Cuando recibí esta carta, mi primer im­
pulso fué ir en busca del individuo en 
cuestión. Pero me contuve á tiempo, pen­
sando que los bravucones que amenazan á 
las mujeres son incapaces de hacer cara á 
los hombres y que los caballeros no deben 
rozarse con los rufianes. 

Esperó la solución del asunto, que vino 
con la segunda carca, recibí la seis horas 
después, ¡iecíaasí; 

«Querido...: Perdóname el dolor que voy 
á causarte. No tengo más remedio que se­
pararme de ti y no me atrevo á arrostrar 
tu presencia para decírtelo. Son cosas de 
la vida, circunstancias que se imponen. No 
me juzgues mal: yo no tengo la culpa. E s 
la fatalidad que me persigue. Perdóname. 
Te quiero (estas palabras aparecen tacha­
das, pero para que se lean), te he querido 
muchísimo y me veo obligada á tomar 
esta resolución que nunca creí llegase...» 

E n este último párrafo la frase quedaba 
suspendida, notándose la vacilación del 
p nsamiento que dicta, el temblor de la 
mano que escribe y la vigilanoia del cómi-
tre implacable que, con el látigo levantado, 
impide que el galeote rompa las cadenas 
que le sujetan al banco de ignominia. 

Quedé curado instantáneamente de mi 
desilusión pasajera, porque el asco es el 
antídoto más poderoso para combatir las 
intoxicaciones de tal naturaleza. 

Además, el refrán lo dice: Un clavo saca 
otro clavo, y con uno (que no tardé en en­
contrar) hermoso, nuevo y sin roña, des­
alojó al que estaba usado y enmohecido. 

Créanme ustedes. Las aguas buscan su 
nivel. Aquellas que son puras y diáfanas, 
en el lago tranquilo situado en la cúspide ¡ 
de la montaña. Las que llevan en suspen I 
sión codicias ó impurezas, en la oscura y I 
mal oliente bóveda de la alcantarilla. 

¿Tengo ó no tengo razón para declarar ! 
que la mujer caída no se redime?... 

la más completa acepción de la palabra; y 
como el marido es, sesrún el Códlsro, el ad­
ministrador legal de la finca ó de las fincas 
de su mujer, ya pueden ustedes flarurarse 
lo que representará esa lectura de la epís-
told de San Pablo. Hasta el Código civil 
protege la nostalgia del fango. 

• 
• • 

Y como la escuchó en el restaurant Rltz 
del Casino de Biarritz, mientras Boldv y 
sus taiganes ejecutaban el vals titulado Pér 
flda, trasmito la narración á mis lectores. 

M . - T . 

L a telegrafía sin hilos 
eo la Marina austrohiíogara 

Hasta ahora no se ha decidido la Marina aus-
trohúngara á adoptar un sistema de telegrafía 
sin hilos, por razón de los cambios, mpjoras é 
innovaciones que en aquélla se operan cada 
día. 

Dos oficiales de la Armada austrohúngara 
tomaron parte, abordo de buques de guerra 
alemanes, en diversos ensayos relacionados 
con dicha telegrafía, y á principios de año, en 
vista del informe de aquéllos, se resolvió com­
prar dos estaciones de cada uno de los siste­
mas Slaby-Arco, Braun y Rochefort; el últ imo 
de los cuales es uno francés, que tiene cierta 
semejanza con el de Marconi. 

Por la Vedette sabemos que se proseguirán 
en Pola experiencias metódicas cuando el ar 
señal haya hecho, abordo y en tierra, la insta­
lación del nuevo procedimiento de señales; y, 
según parece, han podido ya ponerse en comu­
nicación buques aislados hasta 70 ki lómetros 
y hasta 80 algunos buques y estaciones terres­
tres, comprobándose de una manera especial 
las ventajas del sistema Slaby-Arco. 

Desde el punto de vista militar, puede con­
siderarse suficiente la comunicación á 40 kiló­
metros. L a dificultad, que consistía, hasta 
ahora, en no poder transmitir más que corto 
número de palabras por minuto, ha desapare­
cido, gracias á un nuevo importante perfec­
cionamiento del sistema Marconi; de suerte qiie 
un buque puede comunicar, p e r l a te legral í i 
sin hilos, casi tan rápidamente como por telé­
fono, á condición, sin embargo, de que las 
alteraciones atmosféricas no hagan imposible 
este medio de comunicación, como ha ocurrido 
ya algunas veces durante las maniobras nava­
les alemanas. 

T E L E G R A M A S 
{DE LA AGENCIA FABRA) 

L a B o l s a . 
P a r í s 3. 

Exterior español: 83,45. (Clnusura). 
3 por 100 francés: 99,37. (Apertura). 

* » 99,65. (Clausura). 
Tjondres 3. 

Exterior español: 83,00. (Clausura). 

U n i n c e n d i o . 
P a r í s 2. 

Comunican de Santo Domingo á la Agencia 
Havas que un incendio ocurrido ayer en Ciudad 
Nneva destruyó diez casas. 

L a opinión atribuye el siniestro á los ele­
mentos revolucionarios. 

n á u f r a g o s s a l v a d o s . 
Londres 3. 

Telegrafían de Swansea "(País de Gales) que 
la barca inglesa Braynijmor, que se dirigía á la 
bahía de Algoa y sufrió grandes averías du­
rante Jos últ imos temporales en el Golfo de 
Vizcaya, ha entrado en aquel puerto condu­
ciendo cinco tripulantes del vapor ospañol 
Neptuno, que se dirigía de Amberes á Tampico 
y zozobró con los 24 hombres que conducía. 
Cinco fogoneros habían podido echar al agua 
una chalupa y refugiarse en ella; pero se teme 
que hayan perecido también. 

L a h u e l g a de M a r s e l l a . 
Marsella 2. 

L a cuestión de la huelga de los matriculados 
de mar parece haber entrado en una nuev;) 
fase. E l almirante Rouvier conferenció en la 
mañana de hoy con el presidente y secretario 
del Comité de los huelguistas, los cuales acep 
taron su intervención para conseguir que los 
armadores entren en negociaciones con ellos, 

C o i i Y c n i o desapro lbado . 
P a r í s 3. 

Cámara de los Diputados. 
Después de larga discusión ha negado su 

aprobación por 334 votos contra 197 al conve 
nio de la Villa de París con la Compañía del 
Gas, mediante el cual se reduce el precio de 
éste á 20 céntimos. 

A p r o b a c i ó n de l o s i n g l e s e s 
Londres 3. 

Los periódicos de esta capital aprueban ple­
namente la política expuesta en el Mensaje del 
presidente Roosevelt al Congreso americano, 

D e P o r i n g a l 
Comunican de la frontera portuguesa á la 

Agencia Fabra que loa periódicos oposicionis 
tas de Lisboa continúan su violenta campaña 
contra el Gobierno con motivo de la concesión 
hecha á un subdito inglés del ferrocarril de 
Angola. 

0 Mundo publica un llamamiento á la nación 
haciendo graves r velaciones sobre aquel asun­
to, tratando de explicar los misterios del mis­
mo y deduciendo que la Gran Bretaña se hará 
dueña de Angola. S ipone dicho periódico que 
Williams es socio de Cecil Rhodes. 

E l Diario I'ustrado dice que la concesión del 
ferrocarril supone un día de luto para la his­
toria colonial de Portugal. 

Otros periódicos sostienen que el ministro 
portugués en Londres, marqués de Soveral, ha 
tomado parte muy activa en este asunto, por lo 
cual no escasean las censuras á aquel diplomá­
tico. 

0 Jornal añade que la concesión citada supo 
ne para Inglaterra lo que durante lardos años 
acaricició con un sueño irrealizable: la comu­
nicación de costa á costa. 

E n e l P a r l a m e n t o b r i t á n i c o . 

Londres 4. 
L a Cámara de los Comunes en su sesión de 

la noche ultima aprobó en tercera lectura el 
proyecto del Gobierno reformando la lev de 
instrucción pública. y 

L o s y a n q u i s y C u b a . 

Londres 4, 
The Times publica esta mañana un despacho 

n»¿a H,aí?ana diciendo que hoy probablemente 
quedara firmado el Tratado de comercio entre 
los Estados Unidos y Cuba. 

Añ de que se fijará en él una reducción aue 
variara entre 20 y 50 por 100 respecto de los 
productos americanos que se importen á Cuba 
y de 20 por 100 sobre las mercancías que oro-
ceden tes de la República cubana, entren ¿n los 

yeoto de ley estableciendo el patrón oro «n 
lipinas. Q Ft' 

L a c r i s i s e n e l e x t r a n j e r o . 
París 4. 

L a Prensa francesa dedica cala mañan 
forentoatención á la crisis niinisterialdep 
paña. 

Le Qaulois, á pesar de manifeRíarquerecoim 
el talento delSr. Sagustn v lo» grandes ser?6 
cios prestados por el á M-m n i u í a y á l a n a c i ? " 
española, dice que su ciida del Poder era \ 
evitable. ^ 

Considera que la crislfl pinteada coloca 
Rey en situación muy difícil y delicada. 1 

Croe Le Qaulois posible la formación de un 
Gabinete transitorio. UI* 

Le Petit Par is ién dice que España se en 
cuentra en uno de los momentos más graven 
de su historia política y quo el hecho más b 
significante pudría ser de deplorables conse" 
cuencias. 

—¿Hay un epílogo?—preguntó uno de 
los oyentes. 

— Y de gran efecto—contestó el narra­
dor.—Acabo de saber que Hortensia se ca -
sará muy pronto con el que es su dueño en 

Estados Unidos. 
E l corresponsal del citado periódico cree que 

tanto el Senado de Cuba como el americano 
sancionaran dicho Tratado en plazo breve. 

P r o y e c t o d e l e y 

Washington 4. 
E l Gobierno ha^presentado al Senado un pro-

ASTRONOMIA POPULAR 
MOVIMIENTO DE LOS ASTROS 

I 

Decían los antiguos, fundándose en ciertas 
leyes físicas no bien explicadas por ellos, qUe 
la Naturaleza tenía «horror al v a c í o . 

Con máa exactitud podemos decir hoy que ja 
Naturaleza tiene «horror á la quietud». 

Nada permanece en reposo en el Universo-
esos millones de estrellas que pueden versé 
gracias á la potencia, cada vez mayor, de los 
modernos telescopios, se mueven en todos sen­
tidos y con velocidades asombrosas, constitu­
yendo inmensos é inconcebibles torbellinos en 
los insondables espacios sidéreos. 

Nosotros, sin darnos cuenta de ello, somos 
arrastrados en ose formidable torbellino 

como las hojas secas por el viento, 
que diría muy poéticamente Núñez de Arce-
agarrados por la gravedad á esta colosal bala 
de cañón que se llama Tierra... viajamos hacia 
lo desconocido... ¡Allá van Imperios y Repúbli-
cas, mares y cordilleras, hielos polares y can­
dentes arenas aíricanas, hombres y fieras, pue­
blos que oprimen y pueblos oprimidos... lo 
mismo el átomo de terruño que se quiere con­
quistar que el rinconcillo del planeta donde 
viven los ambiciosos conquistadores... 

¡Todo va dando vueltas y más vueltas, como 
un peón con cuerda para muchos siglos... y con 
una velocidad de 30 kilómetros por segundo! 

Y como la Tierra, los demás astros; nuestro 
globo, arrastrando consigo á la Luna, gira en 
derredor del Sol, éste va disparado por el es­
pacio, llevando á remolque á sus subditos los 
planetas; Arcturo, Vega ó cualquiera de esas 
magníficas estrellas de primera magnitud, si­
guen también su rut i misteriosa-, el astro ape­
nas visible en las últimas fronteras á que al­
canza el telescopio.. todos, todos navegan en el 
inconmensurable espacio celeste con velocida­
des vertiginosas. 

¡Y, sin embargo, parecen inmóviles! ¡Tal es la 
distancia á que están do la Tierra! 

Para que pueda apreciarse la mutación de 
lugar de una estrella cualquiera de segunda ó 
tercera magnitud y se advierta un desplaza­
miento de medio centímetro, se necesitan si­
glos de observación. 

Hasta el siglo X V I I I no se dieron cuenta los 
astrónomos de semejante novedad. Halley fué 
el primero que en 1718 demostró que las her­
mosas estrellas Sirio, Aldcbarán, Rigel, Arctu­
ro, Vega y otras no estaban en el miárao sitio 
que señaló Hiparco, el cual dejó una magnífica 
herencia á la posteridad, un notabilísimo cua­
dro del cielo estrellado, según sus propias ob­
servaciones: catalogó más de 1.000 estrellas. 

Gracias ó este precioso documento del tiem­
po de los alejandrinos, pudo Halley deducir 
que Sirio, por ejemplo, ha recorrido de enton­
ces acá un espacio apreciable de medio diáme­
tro de la Luna, y Arcturo más de dos veces este 
diámetro; diferencias de posición sobrado con­
siderables para desvanecer todo temor de que 
pudiera haberse cometido error de tanto bulto, 
aunque hecha la observación diez y ocho si­
glos antes. 

Hoy, con muy perfeccionados aparatos de 
óptica estelar, se estudia y conoce el desplaza­
miento de miles de estrellas, sin aguardará 
que pasen siglos, pues bastan á veces algunos 
años. (1) 

¿Con qué velocidad se mueven las estrellas? 
Comparemos la marcha de un galápago con la 
de un tren expreso... Pues una bala de cañón 
aun anda más despacio con relación á la velo­
cidad de una estrella, que aquel pausado ani-
malejo con relación á la rápida locomotora. 

Queda ya expresada la velocidad de la Tie­
rra; el Sol, que es la estrella que más nos inte­
resa, no es de las que corren más. Según mister 
Otto Struve,) anda unos ocho kilómetros por 
segundo, quince veces más que la bala de ca­
ñón. 

Pero ¿qué es esto comparado con la veloci­
dad de algunas estrellas? Sirio viaja con una 
rapidez de 32 kilómetros por segundo, apartán­
dose de nuestro archipiélago solar (H. Taye); 
el movimiento anual propio de la estrella alfa 
Centauro pasa de 188.000.000 de leguas; el déla 
61 del Cisne equivale á 370.000.000 de leguas, 
(un mil lón al día próximamente); la alfa del 
Cisne se acerca á nosotros en línea recta con 
una velocidad de 500000.000 de leguas al 
año; Arcturo viaja por las profundidades del 
espacio recorriendo 21 leguas por segundo 
(Fiamraarion); Vega viene disparada hacia nos­
otros á razón de 75 kilómetros por segundo... 
En fin, hay en la constelación de la Osa .Mayor 
una estrellita de séptima magnitud, sin nombre 
aún, señalada con el número 1.830 en el catá­
logo de Groombridge, que lleva la enormísima 
velocidad de trescientos kilóm'itros por scuiwd0; 

¿A qué obedecen esos movimientos? ¿Que 
misión cumplen tantos millones de solos mar­
chando en distintas direcciones y con tan tre­
mendas velocidades? 

Estas sí que son preguntas á las cualesTno 
contestan las estrellas, ni por intormeiio del 
cálculo ni por ninguna señal... Misterios son 
que Dios se reserva. 

Nuestro Sol, cuyo movimiento de traslnoíón 
con la expresada velocidad de ocho kilóme­
tros por segundo es evidente, ha recorrido des­
de que se le observa muchos m llares de millo­
nes de leguas, siguiendo, a l parecer, una línea 
recta. Si el movimiento del Sol es orbital; s1 
obedece á un centro de atracción, la curva que 
describe debe ser inmensa, colosal, y el perío­
do de su revolución completa tendría que con­
tarse por muchos miles do años. Aún no so ha 
podido hallar en el plano de su p r e s u m í órbi* 
ta los tres puntos que no estén en lírx a n ota, 
para determinar la posición de la oirounfere11' 
cía. 

De lo dicho so deduce que unas estrellas se 
apartan de nosotros y otras se aproximan. En­
tre las primeras está Sirio, el gigantesco y des­
lumbrante Sirio, cuya luz no disminuye á p''-
sar de transcurrir siglos y más siglos, y de qu^ 
huye de nosotros con la dicha velocidud do •>'-• 
ki lómetros por segundo. 

¿No es verdaderamente maravilloso, no hace 
meditar el hecho de que un astro se aleje cadlft 
año de la Tierra más de mil millones de Kilp" 
metros y que transcurran tantos siglos slu qu« 
se advierta disminución de brillo? 

(1) Merced á la medida de las distancias, 
paralajes, se aprecia actualmente con bastam 
exactitud el desplazamiento de las e s t r e u ^ 
esto 
presta 

sin contar con el poderoso auxilio qa0 
a á dichos cálculos la fetoo' t i f i " dcl cl 
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Verdad ea que el b r i l l o de Sirio es muy BU. 
¡ora l del Sol; ya dejó dicho qu« si estuvie-

1)0 nuestro astro-rey donde está Sirio nos pare 
ra fa Una estrellita de sexta magnitud, y... 
Cdiós realeza! Si estos dos astros, entre los 
' les'establezco tan odiosa comparac ión , emi-
c.u an ja misma cantidiid ' U luz por hec tá rea 
^superficie , la suporflcie de Sirio soría pró-

imamente 288 veces mayor qne la del Sol, y 
volumen 4.860 veces mayor. Los d iámet ros 

He los dos astros es ta r í an «m la misma rolac ión 
ue los n ú m e r o s 1 y 17. Así lo dice Flamma-
'̂on si bien más adelante rectifloa el cá lcu lo , 

deiando dichos d i á m e t r o s en la proporc ión de 
i v 12. 

pe todas maneras, es Sirio un sol archicolo-
gal que deÍa chi(luit0 al nuestro. 

K a m l r o B l a n c o . 

^ r ^ T I C l A S 
El distinguido redactor de L a Corresponden-

.ia de España nuestro querido amigo D. Ra­
món Mestre Mart ínez, acaba de sufrir la pér­
dida de su anciana madre, doña Juana Martí-

^ L a muerte de dicha s eño ra ha acaecido en 
puertollano, donde la finada se había creado 
nrofundas s impa t í a s por las altas dotes de ca­
ridad que la adornaban. 

X\ Sr. Mestre Mart ínez y á toda su d i s t i ngu í ' 
da familia enviamos nuestro sentido pésame . 

Dice La Epoca: 
«Ha corrido el rumor de que una persona 

distinguida, t í tulo de Castilla y actualmente 
inspector de vigi lancia, será nombrada para 
desempeñar la jefactura do la ronda especial 
de Palacio, y el que en la actualidad desempe­
ña este cargo será nombrado delegado del dis­
trito de la Palacio. 

Toda señori ta se afana por parecer seducto­
ra al ídolo de sus sueños . Debe hacer lo propio 
la casada para evitar desvíos . Difícil es con­
quistar; más difícil retener. Compónense con 
las más extravagantes indumentarias, siendo 
de rigurosa moda. E l peinado unas veces alto, 
otras bajo. La frente bien con ondas, ora con 
tentaciones. Lo que j a m á s debe cambiar, y toda 
mujer discreta hace prodigios porque no cam­
bien, son las l íneas do su rostro, esmaltado en 
estuche de perlas, que engarza entre compactos 
rubíes, llamados dientes y encías , por el uso 
diario del más agradable, má^ higiénico y m á s 
barato dentrífico L i c o r de l P o l o . 

Impermeables, g é n e r o s inglesps, varios co­
lores. E l Agui la . Preciados, 3. Teléfono, 661. 

"ReTlsta Geueral de Marina. 
El número correspondiente á este mes con­

tiene el siguiente sumario: 
Los acorazados norteamericanos Connedicut 

y Loiiisiana, por M. C—Histor ia de un arsenal 
que se inutiliza, de caños que se ciegan y una 
bahía que desaparece, por D. Juan Pas to r ío y 
Yacher,capitán de navio (conclusión).—Recelos 
de Inglaterra sobre el Sea Power, por D. A r t u 
ro Llopis, capi tán de fragata.—Bizerta, por J. 
A. Posadillo, teniente de n ivío.—Frases he­
chas, por D. Javier de Salas, teniente de navio. 
—Ideas de actualidad sobre movi l ización de 
las escalas, por D. Leopoldo Hacá r , capi tán de 
fragata.—El presidente Roosevelt y la Marina, 
por D. A. R. E.—Crónica naval (Noviembre), 
por D. Manuel Carballo, teniente de navio de 
primera,—Bibliografía. — Movimianto de bu­
ques de guerra.—Indice general a l fabét ico. 

i i i l i i — 

EN E L ARSENAL DE FERROL 

TRABAJOS EN L O S BUQUES 
simo, especialmente desde hace un mes. 

Se dió pr incipio á armar los regeneradores 
Belleville en el trabajadero de carpinteros (so­
bre polines). 

La mayor ía de la Maestranza se dedica á las 
atenciones del nuevo crucro Reina Regente. 

Los trabajos de este buque adelantan muchí-
Procédese á colocar los núcleos de bronce 

que van en las bocinas de los ejes, y quedaron 
colocadas dos planchas de ambos costados de 
la hilada B (segundo plano), otras dos de figu­
ra Z, una de cada costado de la hilada C, que 
corresponden al carapacho de máqu inas y par­
te de proa. 

Los carpinteros siguen barrenando y enros­
cando en el costado para el entablado de teca. 

Hallánse colocadas ya muchas piezas, de 
figura, entre ellas las aparaduras. 

Las cuadernas del segundo cuerpo, ó sea so 
bre la protectora, pronto q u e d a r á n terminadas 
de marcar, siendo del n ú m e r o 33 de popa al 8a 
de proa, ambos inclusive. 

En el trabajadero de armadores hay cuatro 
planchas de espesor que se barrenan con las 
flexibles para colocar en tercer plano. 

Los operarios que se dedican á la r epa rac ión 
délas máquinas del CaWos V, trabajan desde 
las siete de la m a ñ a n a hasta las tres de la 
tarde. 

Continúa la r epa rac ión de las calderas. 
Del Dique se remit ieron al Ast i l lero, para 

elaborar, 27 planchas de acero Siemens-Mart ín 
de 23 mi l ímet ros con destino á los refuerzos 
de las casamatas del Cardenal Cisneros. 

En este barco se signe descosiendo en las 
casamatas las planchas de cubierta. 

El Vasco Núñez de Balboa cont inúa en el va-
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res, tomando madera de sánda lo en las islas 
^ Sandwich, y d i r i g i éndonos en seguida á la 
china para desembarcar t é s . Marbre quedó 
derrotado por mis argumentos; mas á pesar de 
todo persist ía en su idea é ignoro cuál hab r í a 
8Ído el resultado de su de te rminac ión á no fa­
vorecer poco después la casualidad nuestras 
respectiva8 miras. 

A-utes de Hogar á las islas de Sandwich fué 
Promovido Talcott al grado de tercer contra 
^aestre, con viva sat isfacción mía , pues nues-

viaje abordo de la Amanda había consoli-
ado una amistad basada sobre la contormi-

g de edades y do educación . Las islas de 
he h ÍCh' entre la9 cual'33 ancllluio9» hab ían 
ra i al?,lnes Progresos desde quo las visita­
ba e capitán Oook; pero no se hallaban todavía 

na Í!-3' COmo en la actualidad. iglesias, taber-
noS' blllares y casas de piedra; los habitantes 
seía9 COnvertían aún a l Cristianismo, n i po-
y vin.esa mezcla de-bienestar, seguridad, leyes 
Balva?8 ^ con8tituyen 1& civi l ización. Los 
taiaV?69 fueron a visitarnos abordo aven 
dent IT?™7 P0C0 Á LOS DE LA COSTA N,)RTE OCCI-

al*Estaba entre ellos el pa t rón de un b e n 

radero, arreglando la caldera, chimeneas guar • 
da calores y reparando la máqu ina . 

A l Alvaro de Basan se le está armando en el 
tal ler de ca lde re r í a la chimenea y guarda calo­
res. 

Para el Marqués de la Victoria se está cons­
truyendo el punnte de popa y cont inúa con 
gran actividad el montaje de las m4quina8, y 
se abren puertas de comunicac ión en las cá­
maras de calderas. 

En «1 Doña M a r í a de Molina coni lnúd la ins­
ta lac ión del alumbrado eléctr ico. 

U L T I M A EDICION 
TELESIIIWSJ LH THE 

(DE LA AGENCIA FABRA) 

L a B o l s a , 
P a r í s 4. 

Apertura de la Bolsa de hov: 
Exterior español : 83,95, 84,20 84,40 y 84,50. 
Exter ior español : 99,75. 

Paris 4. 
E l Exter ior español ha subido hoy 1 por 100 

con re lac ión á la clausura de ayer. 

H I A l i l O L A M A H I * A 

equivale casi á la pé rd ida de la soberan ía de 
Portugal sobre la colonia de Benguela, á la 
cual deb ía darse en lo sucesivo el nombre de 
Robertsia. 

D e B a l e a r e s . 
Palma 4. 

A causa del temporal ha entrado en estepuer-
to de arribada forzosa el buque de guerra ita­
liano Palinuro. 

Hoy empeza rá en esta Audiencia la vista de 
la causa seguida contra el concejal republica­
no D. Luis Mart í por disparo de arma de fue­
go al periodista D. Ricardo Salvá. 

P a r a l a s v i r U n í a s d e l a M a r t i n i c a . 

P a r í s 4. 
Según la ú l t i m a lista oficial de la suscri-

ción para remediar los desastres de la Mart i 
nica, lo recaudado excede ya de 9.000.000 de 
francos. 

V e n t a d e t e r r e n o s . 

Santiago de Chile 4. 
La venta de terrenos fiscales en el te r r i tor io 

de Magallanes, anunciada para el 26 del mes 
corriente, se ha aplazado para el 20 de Marzo 
del año p r ó x i m o . Los terrenos son excelentes 
por sus pastos para la ganade r í a . 

La extensión total alcanza á un mi l l ón de 
hec tá reas y se vende rá por lotes separados y 
sucesivos. 

L a e Y a c u a c l o n d e S h a n g h a i . 
Paria 4. 

En v i r tud de los acuerdos entre las poten­
cias que ocuparon á Shanghai, á la evacuación, 
ya efectuada, de las fuerzas japonesas, segu i rá 
la de las inglesas, que se efectuará el 20 del 
mes actual, y la de las alemanas durante el 
mes de Enero p r ó x i m o . 

V i a j e p o l í t i c o . 
P a r í s 4. 

E l presidente del Consejo de ministros de 
H u n g r í a , Sr. Szell, ha U e g a d o á V i e n a para dar 
cuenta personalmente a l Emperador de las 
cuestiones pol í t icas y económicas del mo­
mento. 

D e P o r t n g a l . 
Según noticias de la frontera portuguesa re­

cibidas por la Agencia Fabra, los per iódicos 
han publicado el texto ín teg ro de la exposi­
ción y articulado del decreto concediendo á la 
Compañía inglesa que o rgan iza rá ó ha organi­
zado ya Robert Wi l l i ams , la concesión del fe­
r r o c a r r i l de Benguela. 

La concesión será por noventa y nueve años . 
En los diez primeros t endrá derecho la Com­
pañía á e xplorar y explotar las minas que exis 
ten á 120 k i lóme t ros por cada uno de los lados 
en toda la extens ión de dicho fer rocarr i l . 

A l aprovechamiento de las maderas de los 
bosques del Estado para la cons t rucc ión del 
ferrocarr i l . 

A construir junto á las estaciones de vía, ho­
teles, restaurant y otros establecimientos co­
merciales. 

A la exención de toda clase de impuestos, 
excepto el 5 por 100 del ingreso l íquido de ia 
explotac ión. 

A la exclus ión de derechos sobre los minera­
les procedente de las explotaciones mineras ó 
de los países l imitrofes. 

A la entrada, l ibre de derechos, durante el 
per íodo de la cons t rucc ión de ia l ínea, de todos 
los materiales, utensilios y maquinaria. 

A la entrada de los carbones necesarios para 
la explotac ión del ferrocarr i l . 

A desviar las corrientes de agua y alterar l a 
di rección de los caminos, siempre que así lo 
exija la v ía fér rea , con arreglo á las leyes ge­
nerales de exprop iac ión . 

A l uso de todos los terrenos del Estado y a l 
establecimiento de una g r ú a en la b a h í a de 
Lobito. 

El Gobierno se compromete t a m b i é n á no 
poder construir n i conceder au tor izac ión para 
que se construyan otros caminos en una ex­
tens ión de 50 k i lóme t ros de anchura por cada 
lado de la nueva l ínea. 

Los per iód icos de oposición, fundándose en 
estos hechos, dicen que resulta plenamente de­
mostrado que esta concesión á los ingleses 

gan t ín de Boston cuyo buque hab ía encallado 
en un escollo. 

P r o p o n í a s e intentar su salvamento; pero 
quer ía deshacerse de una cantidad considera­
ble de madera de sándo lo que tenía abordo to­
davía , y que podía arrebatar la primeaa tem­
pestad que se levantara. Deseaba obtener en 
cambio de aqué l la algunas m e r c a n c í a s suscep­
tibles de buena venta en el país , y aguardaba 
otro buque de los mismos armadores para em 
barcarse. E l capi tán Marbre se restregaba las 
manos muy contento, después de haber visitado 
el buque náu f r ago . 

—Estamos de suerte, Miles, me dijo; y la se­
mana p r ó x i m a nos dir igiremos á las pesquer ías 
de perlas. He comprado por un precio muy 
bajo la madera do «ándalo del buque encalla­
do y esta tarde mismo trasbordaremos su car­
gamento. Hay muy buen fondo a l lado del es-
eollo, y podemos ejecutar la operación sin el 
menor riesgo. 

El resultado cor respond ió á las esperanzas 
de Marbre, y al cabo de una semana apareja­
mos con d i recc ión á su supuesto Eldorado de 
perlas, pasando la l ínea equinoccial por los 
170° de longitud Oeste. Un mes después de ha­
ber zarpado de Oroyhee ó H a w i i , en una noche 
hermosa y estrellada, subió el capitán á re­
unirse con nosotros sobre cubierta, r e s t r egán 
dose las manos según acostumbraba á hacerlo 
cu mdo estaba de buen humor. 

__A la verdad, di jo , que la Providencia nos 
, reserva para llevar á cabo grandes empresas; 

Observad lo que nos ocurre hace tres años-
1 naufragamos en la costa de Madagascar, y c m 
l zamos el mar en un bote; encontramos un cor-

M o m a c i ó n p o l í t i c a 
L / l C R I S I S 

£ 1 S r . Sagas ta e n P a l a c i o . 

Anoche, á las siete y minutos, volvió el 
Sr. Sagasta á Palacio llamado por el Rey. 

Esta nueva visita del presidente del Con­
sejo dimisionario produjo gran expecta­
ción por lo mismo que no estaba anuncia­
da y hubo verdadero empeño por saber la 
conversación mantenida por el Rey con el 
Sr. Sagasta. 

Esto se encargó de satisfacer la curiosi­
dad dol público. 

E l Rey dijo al jefe del partido liberal: 
—Aunque me había tomado veinticuatro 

horas para resolver, como la cuestión es 
de importancia y urge resolverla, he pen­
sado ya, y le llamo á usted para encargar­
le nuevamente de buscar Gobierno, susti-
tuyei do al ministro de Marina. 

—Señor—dijo el Sr. Sagasta,—yo siento 
mucho de contrariar los deseos de V. M., y 
le agradezco muchísimo esta nueva prueba 
de confianza al partido liberal y á mi per­
sona; pero no me es posible sustituir á nin­
gún ministro. Ya hice una crisis parcial 
hace pocos días y no puedo hacer otra. 

—Pues bien—insistió S. M. el Rey;—no 
le sustituya usted; pero puesto que Ver­
agua insiste en marcharse, haga usted que 
otro cualquiera de los ministros actuales 
se encargue de la cartera de Marina. 

—De ninguna manera, Señor; ya he teni­
do el sentimiento de decir á V. M. que no 
me presento de nuevo ante unas Cortes 
cuyas oposiciones se coligan con tal vio 
lencia y con motivos tan fútiles para mo­
lestar y desconsiderar á los ministros y al 
Gobierno. 

Estoy cansado de sufrirlo y no aguanto 
más. 

—Eatouces—dijo e1. Rey—habré de con­
sultar á los presidentes de las Cámaras. 

—Consulte V. M. á quien quiera. Estoy 
autorizado por los presidentes de ambas 
Cámaras para decir á V. M. que ellos tam­
poco se encargan de formar Gobierno en 
las presentes circunstancias. 

IJOS c o n s e r v a d o r e s . 

Se nota verdadera agitación y gran ale­
gría entre los conservadores, que no dudan 
de que serán llamados al Poder en esta 
misma semana, por fracasar tedas las com­
binaciones políticas que se intenten. 

Anoche celebraron una detenida confe­
rencia los Sres. Silvela y Maura. 

E n esta conferencia se trató, indudable­
mente, de la formación de Ministerio para 
el caso muy probable, casi seguro, de que 
la Corona llamo á sus Reales Consejos al 
Sr. Silvela. 

Paruce que convinieron los conferen­
ciantes en que la diñen tad que algunos 
encuentran para que los conservaiores 
forim u Gobierno, por no estar aprobados 
los proyectos de fuerzas de tierra y mar, 
la dan ya por solucianada, pues la ley sólo 
dice que se voten las fuerzas dentro del 
año, pero no fija fecha; y las del año ac­
tual se votaron en Febrero. 

L a s c o n s u l t a s . 

Conforme estaba anunciado, hoy ha co-
men¿ado el Rtjy á consultar á los prohom­
bres políticos respecto á la forma en que 
podría solucionarse la crisis. 

A decir verdad, estas consultas no inspi­
raban gran interés por considerarse qne 
el pleito ya estaba solucionado de antema­
no á favor de los conservadores. 

A la única consulta que se la concedía 
importancia era ala del Sr. Silvela. 

E l S r . M o n t e r o R í o s . 

A las diez entró el Sr. Montero Ríos en 
la Cámara regia. Permaneció en ella tres 
cuartos de hora. 

No hay para qué decir, conociendo su 
carácter, que el presidente del Senado se 
mostró reservadísimo. 

Sólo expuso, contestando á preguntas 
de los periodistas, que había dado sincera­
mente su opinión al Monarca, y que, á su 
juicio, debía intentarse una nueva solución 
liberal. 

Aunque no lo dijo, es de suponer que 
expusiera al Rey la imposibilidad en que 
se hallaba para encargarse de la formación 
de un nuevo Gabinete. 

sario de la Guadalupe, y concluimos por apode­
rarnos de él; después de haber pasado atrevida • 
mente el Estrecho de Magallanes, perdemos a l 
capi tán Wi l l i ams ; pero a l llegar á las islas de 
Sandwich tenemos la rara fortuna de hallar un 
cargamento magnífico de madera de sánda lo . 
Para completar nuestras aventuras sólo nos 
faltaba descubrir una isla. 

—¿Para qué? repl iqué. Hay tantos armadores 
que tienen pretensiones sobre islas desconoci­
das, que nada g a n a r í a m o s con hallar una. 

—Me importa, pues a l menos t e n d r í a m o s la 
ventaja de bautizar nuestro descubrimiento. ¿No 
véis figurar ya en los mapas la isla de Marbre, 
la bah ía Wal l ingford , las mon tañas de Talcott 
y e l cabo de la Crisis? ¡Que felicidad sería! 

—¡Tierra! g r i tó el vigía del castillo de proa. 
—¡Por San Jorge! ahí es tá nuestra isla, dijo 

Marbre precipi tándose hacia la proa. Hace me­
dia hora que he consultado la carta y no ind i -
dica tierra alguna en una circunferencia de 
seiscientas mil las . 

Efectivamente, era t ierra y mucho máa pró­
x ima á nosotros de lo que pudiera desearas, 
pues o í amos el ruido de las olas que se estre­
l laban sobre uno de los bancos do coral tan 
numerosos en aquellos parajes. La luaa i l u m i ­
naba el espacio; la noche estaba hermosa y 
tranquila, pero la brisa nos impel ía directa­
mente á los escollos en los cuales teníamos las 
corrientes. Se echó la sonda sin hallar fondo 
pero Marbre mandó que se diera una bordada. 

—Conozco estos bancos de coral, dijo; son 
tan pérfidos que no ha l l á i s fondo, y un segundo 
después enca l lá i s . Si cons igu ié ramos echar el 
ancla, es ta r ía el calabrote entre puntas angu-

M i m a r q u é s do l a V e g a d e A r i n c o . 

Después fué confaltado por el Rey el 
presidente del Congreso. 

L a entrevista fué próximamente de la 
misma duración que la anterior. 

No ocultó el marqués de la Vega de Ar-
mijo que había coincidido su opinióu con 
la del Sr. Montero Ríos. 

Añadió que, en su consecuencia, había 
sostenido que el partido liberal puede y 
debe continuar gobernando buscando o nal-
quiera solución para ello. 

—De lo demás—dijo el marqués—ya 
pueden ustedes figurarse lo que he dicho. 

—Entonces—preguntó un periodista,— 
¿usted oree posible que puedan continuar 
los liberales en el Poder? 

—Según y conforme—reposo el presi­
dente del Congreso, y somet ió en su co­
che. 

E l S r . S i l v e l a . 

Después consultó el Rey al jefe del par­
tido conservador. DA las manifestuciones 
que el Sr. Silvela hizo á los periodistas, 
puede decirse, en síntesis, lo siguiente: 

Expuso el Sr. Silvela que considera una 
solución liberal dificilísima por el estado 
de indisciplina en que se encuentra la ma­
yoría, que aparece deshecha. 

Añadió que, le no poder conseguirse esa 
solución, (elSr. Silvela) y su partido se 
hallaban dispuestos al cumplimiento de 
sus deberes con la Corona y el país. 

— E a el caso—dijo—de ser llamado el 
partido conservador, no reuniría las actua­
les Cortes ni aun para leer el decreto de 
disolución. Aprobará las tuerzas de mar y 
tierra por decreto pidiendo luego á las 
nuevas Cortes un bilí de indemnidad. 

E l Sr. Silvela entregó al Rey su opinión 
por escrito. 

E n casa d e l S r . Sagas t a . 

Desde Palacio se dirigió el presidente 
del Congreso á casa del Sr. Sagasta, á quien 
dió cuenta de su conferencia con el Rey. 

Antes visitaron al Sr. Sagasta algunos 
ministros dimisionarios. 

• • 
E l Sr. Sagasta, contra lo que se había di­

cho, no ha ido esta mañana a Palacio á des­
pachar con el Rey. 

Irá esta tarde, cuando hayan terminado 
las consultas, para conocer la resolución 
del Monarca. 

D e paseo. 
E n las primeras horas de la tarde salió 

el Sr. Sagasta en carruaje á dar un paseo 
por la Moncloa. 

E l jefe del Gobierno dimisionario, reque­
rido por los periodistas, no dijo nada que 
merezca mencionarse. 

Solo manifestó que esta tarde continua­
rían las consultas y que se aproximaba la 
solución del pleito político. 

U n a f r a s e de V e g a d e A r r a i j o . 
Esta tarde preguntó un periodista al pre • 

sidente del Congreso cuál sería, á su juicio, 
la solución del problema político planteado. 

E l marqués do la Vega de Annijo con­
testó con su acostumbrada rudeza: 

—Conservadora y disolución del parti­
do liberal. 

L a frase ha sido muy comentada esta 
tarde eu el salón de conferencias del Con­
greso. 

E l R e y . 
E l Rey visitó esta tarde en las primeras 

horas el estudio de Benlliure. 
Por esta razón no comenzaron las con­

sultas de la tarde hasta las cinco y media. 
E n casa de S i l v e l a . 

Epta tarde se han reunido en casa del 
Sr. Silvela los principales prohombres del 
partido. 

E l Sr. Silvela celebró una detenida con­
ferencia con el Sr. Dato 

Los que gustan de adelantar los sucesos 
decían que se realizaban trabajos para la 
formación del Ministerio conservador por 
si la Corona estimaba conveniente deman­
dar el concurso de la Unión conservadora. 

E l g e n e r a l A z c á r r a g a . 
E l ex presidente del Consejo de minis­

tros señor general Azcárraga, estaba cita­
do para esta tarde en Palacio, cor objeto 
de ser consultado por el Rey. 

E l ex ministro de la Guerra contestó que 
se veía imposibilitado de ir al regio al­
cázar por las razones que sa podían supo 
ner teniendo uno de sus nietos enfermo á 
consecuencia del sarampión. 

E l general Azcárraga ha enviado á Pa­
lacio su opinión acerca de la solución de la 
crisis por escrito. 

S i l v e l a - A z c á r r a g a . 
A las tres de la tarde celebró una deteni-

losas como un hombre que durmiera en una 
hamaca erizada de navajas abiertas. 

La brisa soplaba con tan poca fuerza, que á 
pesar de nuestra maniobra, no pude alejarse 
el buque de la costa, á que iba impelido. Era 
uno de aquellos momentos en que Marbre se 
mostraba con toda su superioridad; m a n t ú v o s e 
en el coronamiento de popa, y dió sus ó rdenes 
con una serenidad y precis ión admirables. Me 
coloqué en la borda para v ig i l a r á los marine­
ros que echaban la sonda y no nos causó sor­
presa alguna no hal lar fondo, porque sab í amos 
que aquellos arrecifes estaban perpendicula-
aes siempre por la parte del mar. Propuse ex­
plorar en el bote el sitio en que nos encon t rá ­
bamos, y con el consentimiento de Marbre me 
separé del buque haciendo rumbo por debajo 
de la serviola de sotavento, s i t uándome en la 
popa del bote y echando de tiempo en tiempo 
la sondilla. 

A l corto rato v i distintamente una barrera 
só l idas de rocas azotadas por un oleaje t e r r i ­
ble, que se deshacía en espuma después de ha­
berlas atravesado. En aquel momento supremo, 
en que no hubiera cambiado el peor pedazo de 
t ierra de Clawbonny por la propiedad de la 
Crisis, observé á sotavento un punto en que la 
superflcie del mar estaba menos agitada. Du­
plicamos nuestros esfuerzos para acercarnos á 
él, y apenas hubimos cuando fué arrastrado el 
bote por la corriente con una rapidez irresisti­
ble. Solo tuve tiempo de echar la sonda una 
vez, y ha l l é seis brazas de profundidad. Puse 
la proa al buque, que afortunadamente estaba 
al alcance de la voz, y le l l a m é con fuerza. 

—¿Qué hay» M. "Wallingford?, p r egun tó Mar-

da conferencia con el Sr. Sllrelt el ex pre-
sidente del Consejo señor general Azcá­
rraga. 

Después de esto no hay para qué decir 
que la opinión del general Azcárraga se 
identificará en absoluto con la de su jefe 
el Sr. Silvela. 

£ 1 S r . V i l l a v e r d e . 
Esta tarde, á las seis, estuvo en Palacio 

el Sr. Villaverde para ser consultado por 
el Rey acerca de la solución de la crisis. 

Lo avanzado de la hora no ha impedido 
hablar con el Sr. Villaverde y conocer su 
opinión; pero no hay para qué decir qne 
se habrá dado el mismo caso que con el 

Íeneral Azcárraga; qne el juiulo del Sr. Vi* 
laverde se identificará en absoluto con 

el de su jefe. 
E l c o n d e d e T e j a d a d e V a l d o s e r a . 

Antes estuvo en el regio alcázar el ex 
presidente del Senado señor conde de Te­
jada de Valdosera, que expuso á S. M. su 
opinión acerca del desarrollo de la crisis 
en el sentido de que, á su juicio, se impo­
nía la formación de un Gobierno conserva­
dor, previa entrega al Sr.' Silvela del de­
creto de disolución de Cortes. 

E l d u q u e d e T e t u a n . 
A las siete irá el duque de Tetuán á Pa­

lacio, citado por S. M., para que emita su 
opinión acerca de la crisis. 

Se cree que con esta entrevista termina­
rán hoy las consultas. 

P a r a m a ñ a n a 
Mañana, desde las diez, comenzarán las 

consultas de otros personajes políticos. 
L-án al regio alcázar los Sres. Romero 

Robledo, Canalejas y López Domínguez, 
salvo el caso de que alguno de estos seño­
res no sea llamado esta misma noche. 

R e s u m e n 
Signe en alza el papel conservador, sin 

que esto sea obstáculo para que algunas 
personas, comentando las candidaturas 
conservadoras que circulasen dijesen: 

—Hay que tener en cuenta que todavía 
no ha recibido el Sr. Silvela el encargo de 
formar Ministerio. 

Ahora bien; para los conservadores no 
admitía duda. 

• • 
Han circulado candidaturas para todos 

gustos, y á título de curiosidad y con toda 
clase de reservas y salvedades vamos á dar, 
como botón de muestra, el siguiente Ga­
binete que nos ha facilitado nn diputado 
conservador. 

Presidencia, Silvela. 
Estado, Abarzuza. 
Gracia y Justicia, Maura. 
Gobernación, Dato. 
Hacienda, Villaverde. 
Instrucción, Vadillo. 
Marina, Sánchez de Toca. 
Guerra, Linares. 
Obras públicas, Gasset. 

* 
No creemos gran cosa en esta candidatu­

ra, sobre lodo por lo que se refiere á tres 
ministerios; pero como ha sido discutida 
en el salón de conferenciass, la damos á t í­
tulo de información. 

Lo cierto es que hasta mañana por la 
tarde no se conocerá la solución de la 
crisis. 

Se tiene por seguro que el nuevo Go­
bierno jurará el sábado próximo, porque 
el Rey está decidido á no demorar la so • 
lución de la crisis. 

Espectáculos para mañana 
ESPAÑOL.—A las 8 y li2.—Los dos habla­

dores.—Reinar después de morir. 
COMEDIA.— A las 9 . - (Noveno viernes d» 

Moda).—La criatura.— Alma triunfante. 
PRICE.—A las 9.—El salto del pasiego. 
LARA.—A las 8 y l i2 .—La primera y la ú l t i ­

ma.—Buen viaje.—El ¡patio.—Segundo acto de 
la misma. 

ALHAMARA.—A las 8 y Ii2.—Primer acto 
de E l difunto Toupinel.—Segundo y tercer acto 
de la misma.—Las hijas pol í t icas . —De tren á 
t ren. 

ZARZUELA.—A las 8 y l i2 .—La reroltosa. 
—Piquito de Oro.—Los charros.—Cuadros vi­
vos. 

APOLO.—A las 8 y Ii2.—San Juan de Luz.— 
Abanicos y panderetas ó ¡á Sevilla en el botijo! 
—La a lea r í a de la huerta.—El puflae de rosas. 

ESLAVA.—A las 8 y li2.—Lucha de clases.— 
Enseñanza libre.—Certamen nacional.—La co­
r r í a de toros. 

COMICO.—A las 8 y l i2 .—La victoria del 
general.—El morrongo y Cambios naturales. 
—La trapera.—Los granujas. 

MARTIN.—A las 8 li2.—Electra. 
NOVEDADES.—A las 8 y l i2.-Rocambole. 

Imprenta del DIARIO DE LA MARINA 
Reina, 45, 

bre con la misma calma que si se hubiera ha­
llado fondeado en el puerto de Nueva Yorck. 

—¿Véis el bote, capi tán? 
—Perfectamente. 
—¿Tiene buen viento laCmw? 
—Gobierna regularmente. 
—Entonces no me hagá is pregunta alguna 

sino procurad seguir a l bote. E s nuestra única 
esperanza, y quizás logremos buen éxito. 

Marbre, sin contestarme, mandó poner la ba-
r r a á sotavento y colocar marineros en los pues­
tos oportunos. Por m i parte, tenía la respira­
c ión anhelosa mientras veía al buque hacer su 
arribada. La Crisis e n t r ó r á p i d a m e n t e en el an­
gosto boquete, y cuando se acercó al sitio en 
que acababa de hallar seis brazas de agua, gri-
té:—¡Echar el ancla pronto, cuanto antes! No 
me contestaron, pero v i desplegarse las velas 
mayores y los trinquetes; arr iaron el foque, y 
el buque orzó .Oí con sin igual placer «1 ru ido 
estridente y prolongado del ancla que se in t ro­
ducía en el mar profundamente; el buque espió 
sin la menor dificultad, y un momento después 
fondeó. 

—De buena nos hemos librado, Mr. Wal l ing-
f o r d , m e d i j o Marbre es t rechándome la mano 
con efusión en cuanto subí abordo. Os doy laa 
gracias por habernos servido de prác t ico ;E« 
la tierra lo que se vé a l l í , á sotavento? 

- S í , señor; y aun distingo á rbo le s ea t i 
costa. i 

- E s todo un descubrimiento, joven, un dei-
cubnmiento que nos inmor t a l i za rá . Desde esta 
momento denomino á ese boquete el Canal da 
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jOuiero usted curarse r á p i d a y sencillamente el r e s f r i a d o , 
v_7 . ¡ . v ^ , . l A A m a l e s de i r a r s r a n t a , e i trai tes 

a tos p e r 

todo io que pueda ocasionarlo un eurnaancuio. 
roriie inmediatamente o^a.tro sl<3tollos, del gran remedio 

H T l M I i l C nm el m á s precioso a n t í d o t o de lo s e n i r i a m l e n t o s y medicaruentn * 
inofensivo que existe, cuyos sorprendentes efectos son apreciados al m^s 
m e n t ó por cuantos lo experimentan, siendo ya conocidos de miles do mo' 
sonas desde la pasada época del Hengrue. Dice el Dr . Hayward qm, n]H^' 
del)e estar sin un frasco de este admirable específico. Precio, 2 ptas a i f j 
6, Farmacia, y en las principales del mundo. Va por correo. ' aDaía, 

DB L A 

COMPAÑIA TRASATLANTICA 
L I N E A D E FILIPINAS.—Trece viajes anuales, sa 

liendode Barcelona cada cuatro sápados, o sean: 4 
Enero, 1.° Febrero, L0 y 29 U * r i o , 26 Abril, 34 Mayo, 
21 Junio, )9 Julio, 16 Ago&;o, 13 S-puombre, 11 Oc­
tubre, 8 Noviembre y 6 Diciembre; directamente para 
Port-Said, Suez, Aden, Oolombo, Singapore y ?M-
nlla, sirviendo por trasbordo de los puertos la cos­
ta oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, üüi-
na, Japón y ' Aüstráiia. 

L I N E A DÉ CUBA Y MÉJICO.—Servicio del Norte: 
Servicio meñsual á Veraci uz, saliendo de Bilbao el 16, 
de Santander el:19 f de Coruña el 20 dé cada mes, di­
rectamente para Habana y Voracruz. Combinaciones 
para el litoral íde Cuba, Isla de Santo Domingo, Cen­
tro América y Norte y Sur del Pacífico. 

Servicio del Mediterráneo: Servicio mensual saliendo 
dé Barcelona el 25, de Málaga el 27 y de Cádiz el 30 de 
eada mes directamente para New-York, Habana y Ve-
raoruz. Combinaciones para distintos puntos de loo 
Estados Unidoa y litorales de Cuba. También admite 
pasaje y carga para Puerto Plata con trasbordo en 
Habana. 

L i N E A D E VENEZUELA-COLOMBIA.—Serv ic io 
mensual, saliendo de Barcelona el 11, el 13 de Málaga 
y de Oádiz el 15 de cada mes, directamente para Las 
Palmas, ^anta Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Pal­
ma, Püerto Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, Saba­
nilla, Puerto Cabello y la Guayra, admitiendo pasaje 
y carga piará Veracruz con trasbordo en Habana. Com 
bina por el ferrocarril de Panamá con las oompaflías 
de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite 
pasaje y carga «on billetes y conocimientos direotos. 
Combinación para el litoral de Cuba y Puerto Rito. 
Se admite pasaje y carga para Puerto Plata, cou tras­
bordo en Puerto Rico y para Santo Domingo y San 
Pedro de Maeoris, con trasbordo en Habana. 

L I N E A D E BUENOS AIRES.—Servicio mensual, 
saliendo de'Barcelona el 2, de Valencia el 3, de Málaga 
el 5 y de Cádiz el 7 de dada mes, directamente para 
Wanta Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires. 

L I N E A D E CANARIAS—Servicio mensual, salien­
do de Barcelona el 17, el 18 de Valencia, el 19 de Ali­
cante, y de Cádiz el 22 de cada mes, directamente para 
Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Te­
nerife y Santa Cruz de la Palma, regresando á Baroe 
lona por Santa Cruz de Tenerife, Cádiz, Málaga (fa-
cuitauvin), Alicante y Valencia. 

L léga la a las Palmas de Gran Canaria, 26 de cada 
BU-. Salida de ídem, 27 á \$n 10 h. 

Llegada á Santa Cruz de Tenerife, 27 á las J5 h. Sa­
lid* de id., 28 á las 18 h. 

Llegada é Santa d uz de la Palma, 29 á las 6 h. Sa-
lide (̂ e id., 29 á las 18 h. 

Llegada á Santa Cruz de Tenerife, 30 á Us 6 h. Sa­
lida de id., 1 á las 15 h. 

Llegada las Palmas de Gran Canaria, 1 á las 15 b. 
alida de Id., 1 á las 18 h. 

L I N E A D E FERNANDO POO —Servicio bimes-
ral, saliendo de Barcelona el 25 de Enero y de Cádiz 
1 80, y así sucesivamente cada dos meses para Fer­

nando Poo, con escala en Casablanca, Mazagán y otro* 
puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de 
Guinea. 

LINÉA D E TÁNGER.—Salidas de Cáúiz: Lunes, 
Miércoles y Viernes. 

Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones 
más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía 
da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, 
como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á 
familias. Precios convencionales por camarotes de 
lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. L a empresa 
puede asegurar las mercancías en sus buques. 

AVISO I M P O R T A N T E — L a Compañía previene i 
los señores comerciantes, agricultores é industriales 
que recibirá y encaminará á los destin os que los mis­
mos designen, las muestras y notas de precios que 
con este objeto se le entreguen. Esta Compañía admi­
te carga y expide pasajes para todos los puertos del 
mundo, servidos por líneas regulares. 

DIARIO DE LA MARINA 
De venta en Barcelona: S. Solá, kiosko L a 

Saeta. -Eambla del Centro, núm. 3. 

PASTILLAS BONALD 
C L O H O B O R O - S Ó D I C A S Ctyy €OC A ítf A 

S u eficacia está reconocida y compro^a^a por los se­
ñores módicos para comlDatir las enfermedacLes de la 
BOUA y de la G A R G A N T A . 

Tos, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, aftas, anginas, ulceraciones, 
sequedad, granulaciones, afonía producidas por causas periricas, fetidez del 
aliento, placas mucosas, fenómenos bucales de la dentición, salivacign hidra-
gírica, efectoi nocivos ae la nicotina, catarros laringofaríngeós, afectos ner­
viosos del estómirgo, vómitos, etc., etc. 

TENEMOS PREPARADAS 
PastiUas Ploro-Roro-Sódicas. 
Pastillas Cloro-Bnro-Sódloas con inentol.| 
Pastillas Cloro-Boro-SódicHs con guayacina y mentol. 
Pastillas Cloro-Boro-Sódicai con cocaína y mentol. 
Pastillas Oloro-Boro-Sódicas con polioarpina. 
Pastillas Cloro-Boro-Sódioaa con guayacina, cocaína y mentol. 
Pastillas de cocaína y mentol. 
Pastillas de cocaína, codeína y mentol. 
Pastillas de frutos pectorales con cadeína, j)ara los casos en que los señores 

médicos las consideren indicadas. 
Las Pastillas BONALD, premiadas en varias Exposiciones científicas, 

tieren el privilegio de que sus fórmulas fueron las primeras que se cono­
cieron do su clase en España y en el extranjero. 

Se vende en todas laa farmacias y en la del autor. 

S O B E I N O S D E C A E O 
STBEi i M U PÍISÍHO í 1 ' / " " / V 1 " 1 > " 

ESPECIALIDAD EN TODA CLASE DE UNIFORMES 
M A Y O R , 3 . — M A D R I D 

NUNEZ DE ARCE, 17 (ANTES GORGUERA) 
MADKID 

OBI 

I 
E S T O E S M U Y I M P O R T A N T E 

Para comprar C A M A S , C O L C U O X J E S y M U E B L E S , desde lo m á s lu­
j o s o nasta lo más tnodesto, pur muy poco dinero, s íó lo e n l o s a l m a c e n e s d e l 
4 ¿ r a n B a z a r . 

ATOCHA, 8, IO y 12 (frente á la calle de Carretas) 
Antes de comprar, visí tese este establecimiento, en la seguridad de encontrar 

precios más ventajosos que en ninguna otra casa. 
A l por mayor, grandes descuentos. Expo r t ac ión á provincias. 
Contratas para el Ejérc i to , Hospitales y Colegios. 

ATOCHA, 8, IO y 12 (frente á la calle de Carrefas) 
( A n t e s P l a z a d e l a C e b a d a , n ú m . 1 ) 

L I N E A R E G U L A R D E V A P O R E S 

e n t r e B i l b a o , S e v i l l a , M a r s e l l a 
j p u e r t o s I n t e r m e d i o s . 

Dos salidas seraannles de doi puertos com­
prendidos entre Bilbao y Marsella. 

S e r v i c i o s e m a n a l e n t r e P a s a j e s , 
C i l j ó n y S e v i l l a . 

Tres salidas semanales de todos loa demás 
puertos hasta Sevilla. 

S e r v i c i o q n l n c e n a l c o n B a y o n n e 
j B u r d e o s . 

Se admite carga á flote corrido para Rotter-
dan y puertos del Norte de Francia. 

Para más informes, oficinas de la Dirección y 
D. Joaquín Hoyo, consignatario. 

H a s t a l a s c i n c o de l a t a r ­

de se r e c i b e n a n u n c i o s en 

l a A d m i n i s t r a c i ó n de e s t e 

p e r i ó d i c o , p a r a f u n e r a l e s y 

a n i v e r s a r i o s . 

Material para instalaciones de luz eléctrica j 
y timbres.—Motores eléctricos y Ventilndores 
Edison.—Gran máquina de escribir la O L I V E R 
escritura á la vista; Qran Premio en la Exposi­
ción Panamericana.—El Oyclostyle automático 
imprenta portátil, muy útil á los regimientos 
para sus impresos y órdenes del Cuerpo.—El 
Eledrotherm, aparato eléctrico antlrreumátioo 
—Fonógrafos Edison y diafragmas Bettini.— 
Gramófonos y Zonófonós de todas clases. 

No comprar sin pedir precios á 

T J I R , I B 3 * - . A . 
S E HACEN I N S T A L A C I O N E S 

Barquillo, 14, y S a ú c o , t.--MADRID 

ESCUELA DE NÁUTICA 
PARA O F I C I A L E S DB LA MARINA MERCANTE 

H o n o r a r i o s : a s p e s e t a s m e n t i i a i e g . 
Plaza de la lealtad, 2, bajo dra. 

H A I M U O 

' EL ESCUDO DB BARCELONA 
mmm DE ROPAS HEGHIS 

Oetsct. fxxud.ct.da. oía. XOOO. 

3 1 j 2 3 , P R E C I A J M K S , 3 1 y 
TEMPORADA 

Completo surtido en 
trajes para caballeros 
y niños, sin competen­
cia, dadas sus calida-
desy precios como ios 
siguientes: 

T r a j e s americana 
patén novedad, desde 
20 pesetas. 

Pantalones fantas ía 
novedad, desde 9 pe­
setas. 

Gabanes b u e n gé­
nero y forros s a t í n , 
desde 25 pesetas. 

Capas, todo su vue­
lo, desde 20 pesetas. 

DE INVIERNO 
Trajes para nieos 

desde 10 pesetas. 
D e p ó s i t o e x c l u ­

s i v o de los Gabanes 
Rusos y Chaquetones 
de Palma de Mallorca 
que tanta aceptación 
nan merecido por su 
baratura y elegante 
confección: 

Rusos s i n forros 
desde 30 pesetas. ' 

Rusos forrados, des­
de 35 pesetas. 

Chaquetones sin fo­
rros, desde 25 pesetas. 

l » r e c i o fl|o. 

Sastre para cabal leros 
n i ñ o s y n i ñ a s . 

NOVEDADES INGLESAS 
2, Plaza de la Independencia, 2 

M i i m i » 

ACADEMIA"GARRIDO 
Preparatoria p a r a c a r r e r a s m i l i t a r e s y de 

ingenieros industriales, d i r ig ida por D. Juan Garrido 
y Carvajal, capi tán de Ar t i l l e r ía , ex profesor de la 
Academia General Mi l i t a r y de la de Art i l le r ía y Li ­
cenciado en Ciencias exac tas .—Barqit l l lo , 18 , 2 . ' 

On. M O R A L E S i ^ X l ^ 
venéreo , esterilidad é impotencia. Carretas, 39, prin­
cipal. 

*̂ ************************ 

LA IMPERIAL 
CENTRO INTERNACIONAL DE REPRESENTACIONES » 

C O T H : U < ; I * J L I : S J 

Tábrica ás cories, fajas j aparatos ortopédicos 

10, DESENGAÑO, 10.-MÁDRI9.-1, YALYERDE, 1 
Se solicitan muestrarios y catálogo» de J 

casas comerciales que deseen ser ropresen-
tadas en España y Vx(.;-arij<>ro. Sólidas ga-

. nmtías.—25 ^iños^do ox;sUmcia. 

D I A R I O 
Oficinas: calle de la B e m mm. 45, principal derechas-Apartado núm. 25.-Madrid. 

C O N D I C I O N E S DE S U S C R I P C I O N 
Madrid, un mes. . . . 
Provincias, trimestre. . 
Países de laünión Postal, un año. 
Asia y América. . . . 

m 

Cuarta plana, 
Reclamos. 
Noticias. . 

1 peseta 
5 , 0,20 pesetas 

0,75 „ 

. 1,25 
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